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Nuevas realidades juveniles 
en Am érica Lat ina

Alberto Croce

Quisiéramos,  en est e art ículo,  dar cuent a de 
las nuevas real idades j uveniles en América 
Lat ina,  en referencia con su part icipación po-
l ít ica y social .  Lo hacemos,  part icularment e,  
desde nuest ra experiencia y cont act o con nu-
merosas manifest aciones j uveniles en los dife-
rent es países de la región.  

Sabemos que el  t ema puede abordarse desde 
dist int as miradas y perspect ivas.  De hecho,  
numerosos est udiosos de los t emas j uveniles 
en América Lat ina lo vienen haciendo.  Quizás,  
la nuest ra puede t ener la part icularidad de la 
cercanía con varias de est as mult ipl icidades.  

Es import ant e advert ir que una mirada sobre 
los j óvenes podría hacerla t ambién un j oven.  
No es nuest ro caso y t rat aremos de disimular 
un poco est e l ímit e aport ándole a nuest ro ar-
t ículo element os que nos da ciert o recorrido 
en t emas de j uvent ud en los úl t imos cuarent a 
años.  

Dichos est os primeros referenciales,  animé-
monos a real izar est e pequeño “ viaj e”  por 
las j uvent udes de América Lat ina y sus nuevos 
compromisos t ransformadores.

Jóvenes movilizados en  

América Latina

La región est á viviendo,  desde hace unos años,  
cambios realment e signif icat ivos.  Quizás,  lo 
más not able,  sea est a percepción que t ene-
mos acerca de que dichos cambios est án pro-
duciéndose de  manera regional y,  de alguna 
manera,  acompañándose sinérgicament e.  Sólo 
parar poder anal izar el  fenómeno,  f i j aremos 
una fecha del t odo ant oj adiza:  la real iza-

ción del primer Foro Social  Mundial ,  en Port o 
Alegre,  Brasil ,  en enero del 2001.  Est a fecha 
marca el  comienzo del nuevo siglo pero,  para 
nosot ros,  t ambién impl ica un nuevo “ kairós”  
regional:  un moment o en que las múlt iples 
agendas y causas de los movimient os sociales 
de la región comienzan a conf luir,  ent remez-
clarse,  pot enciarse mut uament e,  ret roal i-
ment arse. . .

Alrededor de ese moment o varios países co-
mienzan a poder est ablecer gobiernos de 
ciert o caráct er popular:  1999 en Venezuela 
con Chávez,  2002 en Brasil  con Lula,  2003 en 
Argent ina con Kirchner,  2005 en Uruguay con 
Tabaré Vázquez,  2005,  en Bol ivia con Evo Mo-
rales,  2006 en Ecuador con Rafael Correa. . .  
ent re ot ros.

En est e cont ext o de cambios sociales,  los mo-
vimient os y organizaciones sociales y polít icas 
j uegan un rol  import ant e y,  muchas veces,  de-
t erminant e.  Dent ro de est os,  las “ j uvent udes”  
act úan,  se mueven,  part icipan.  A veces pro-
moviendo las grandes causas nacionales,  ot ras 
veces alrededor de causas más punt uales pero 
no menos relevant es para la vida de los mis-
mos j óvenes o de las sociedades de las que 
forman part e.

En nuest ro caminar por América Lat ina pode-
mos const at ar que se t rat a de un fenómeno 
alent ador,  aunque muchas veces invisibi l iza-
do en lo cot idiano por los grandes medios de 
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comunicación que,  una y ot ra vez,  por aquí 
y por al lá,  se empeñan en most rar a los j ó-
venes como pel igrosos,  del incuent es,  vagos y 
no compromet idos.  Por supuest o que exist e 
est a cat egoría de j óvenes,  pero es t ot almen-
t e inj ust o y ment iroso,  pret ender que la “ j u-
vent ud”  o las “ j uvent udes”  respondan a est os 
preconcept os.

Decir que encont ramos j óvenes movil izados no 
quiere decir que siempre se comprenda ade-
cuadament e est e t ipo de movil ización o se la 
compart a.  Algo que suele poner bast ant e ner-
viosos o incómodos a quienes observan a los 
j óvenes “ compromet idos”  de est os t iempos es 
el  t ipo de compromiso que asumen.  Se t rat a 
de un problema de formas que no es menor.  
Muchas de est as “ movidas”  j uveniles son su-
mament e punt uales y pueden l levarlos hast a 
arriesgar sus propias vidas en un moment o y 
a dej ar de lado la cuest ión a las pocas horas.  
O a sit uaciones que son,  para ciert as miradas,  
muy cont radict orias.  Jóvenes que hoy est án 
en una t oma de una universidad resist iendo 
a grandes presiones,  y,  sin embargo,  en ot ros 
ámbit os de sus vidas,  parecen ent regados a 
consumos o a comodidades que se pensarían 
ext rañas en aquel los suj et os.

La part icipación polít ica de los y las j óvenes 
ha t enido cambios profundos en la úl t ima dé-
cada,  acompañando los cambios de los que in-
t ent amos dar cuent a.  Cuando empezaba nues-
t ro siglo XXI,  exist ía una gran desilusión acerca 
de la part icipación part idaria o sindical.  Ent re 
la desconf ianza y el  desencant o,  miles de j ó-
venes elegían ot ras formas de part icipación,  
más punt ual,  específ ica y local.  En aquel los 
úl t imos años de la “ década del 90”  y los pri-
meros de los 2000,  cuando t odavía se sent ía 
con t odo su rigor el  pensamient o neol iberal,  
muchos j óvenes resist ían desde espacios muy 
específ icos y local izados.  Part icipando sobre 
t odo de movimient os sociales,  más grandes 
o más pequeños,  expresaban sus deseos de 
cambio en espacios de reivindicación de las 
t ierras,  la cuest ión de género,  la creación 
cult ural ,  la prot ección del ambient e.  Con una 
perspect iva más polít ica,  el  rechazo al  ALCA 
concit ó t ambién una gran art iculación de lu-

chas en t odo el  cont inent e y desde dist int os 
sect ores j uveniles.

A medida que los procesos de cambios polít i-
cos se fueron produciendo en la región,  surgió 
una mayor conf ianza en lo part idario para pro-
ducir cambios sociales,  legales,  económicos.  
Práct icament e,  en t odos los casos nacionales 
de los que hicimos mención más arriba,  mi-
les de j óvenes sal ieron a las cal les a respal-
dar a dichos procesos y a sus nuevos l íderes.  
En algunos casos,  como fue el  caso de Bol ivia,  
desde los movimient os sociales que l levaban 
a Evo Morales a la presidencia de la Repúbl ica 
y,  en ot ros,  como es el  caso de Argent ina,  a 
part ir de nuevos espacios part idarios,  dent ro 
de los part idos t radicionales,  que sost enían 
primero a Nést or Kirchner y ahora a Crist ina 
Fernández,  en su ej ercicio del poder inst it u-
cional y del l iderazgo social .

Quizás,  est a nueva part icipación j uvenil  en los 
movimient os polít icos sea una de las principa-
les “ novedades”  en la región.  Sin embargo,  no 
podemos obviar una t ensión import ant e ent re 
lo que est a part icipación represent a y ciert os 
est ereot ipos que se t ienen sobre el la.  No se 
t rat a de repet ir el  mismo t ipo de part icipación 
que hubo en ot ros moment os de la hist oria.

Desde aquel los y aquel las j óvenes que a f ina-
les de los 90 buscaban salvaguardar espacios 
de resist encia y buscaban generar espacios en 
lo micro donde se vivieran valores al t ernat ivos 
al  sist ema,  a est os y est as j óvenes que buscan 
const ruir poder,  ocupar espacios y t ransformar 
la real idad a part ir de polít icas públ icas uni-
versales. . .  hay un camino largo t ransit ado y 
diferencias import ant es.  Aquel las resist encias 
t enían mucho de ideal ismos ut ópicos y cier-
t a est ét ica de la aust eridad.  Est as experien-
cias act uales t ienen mucho más de real ismo 
polít ico,  lucha por el  poder real y manej o de 
recursos import ant es,  con t odos los riesgos y 
pot encial idades que est o impl ica.

No es que hoy hayan desaparecido las organi-
zaciones j uveniles que promueven experien-
cias en lo micro.  Lo que sucede es que,  en su 
gran mayoría,  est as organizaciones se propo-
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nen art icularse y part icipar en procesos más 
amplios,  buscando impact ar en real idades 
más generales.

Ot ra cuest ión que se hace indispensable abor-
dar es la incorporación de las nuevas t ecno-
logías a est os mecanismos de part icipación.  
Si bien es ciert o que,  comparat ivament e con 
los países del Nort e,  el  acceso a las mismas 
es más reducido en nuest ra región,  es igual-
ment e ciert o que día a día se incorporan más 
y más áreas a la conect ividad global y miles 
de j óvenes se van sumando a una part icipa-
ción más act iva en la red.  El uso de t eléfonos 
celulares es práct icament e universal ent re los 
j óvenes urbanos y muy ext endido ent re los j ó-
venes rurales.  

Ent re las y los j óvenes organizados,  la ut i l i -
zación de est as herramient as es muy impor-
t ant e.  Hace un t iempo no muy lej ano,  los 
espacios para compart ir miradas polít icas,  
opiniones,  sent imient os. . .  eran los espacios 
de reunión.  Cuando era posible,  alguna que 
ot ra revist a comunit aria o barrial .  O un af iche 
puest o en la puert a del cent ro comunit ario,  
j unt a vecinal o cooperat iva.  Hoy,  el  Facebook,  
el  Twit t er,  los correos elect rónicos. . .  son es-
pacios cot idianos e inmediat os donde compar-
t en lo que piensan,  donde se convoca a una 
reunión o manifest ación,  donde se expresa la 
aprobación o el  repudio.  Est e mecanismo t an 
cercano e incont rolable ha pot enciado a los 
movimient os j uveniles de manera inimagina-
ble años at rás.

Uno de los aspect os que part icularment e nos 
parecen más int eresant es es la posibil idad que 
t ienen est os recursos de at ravesar las f ront e-
ras que en ot ras épocas producían los “ gue-
t os” .  En general,  si bien son posibles y exis-
t en los grupos más “ cerrados”  en la red,  en 
muchos casos,  at ravesados por las lógicas de 
las redes sociales,  ot ros t emas y sensibil ida-
des aj enas a las de dichos grupos pueden en-
cont rarse al  int erior de los mismos,  abriendo 
la agenda de t emas y produciendo una mayor 
art iculación.

A veces los adult os ven con desproporcionada 
valoración est a ut i l ización de las t ecnologías 
de la información y comunicación por part e 
de las y los j óvenes,  deposit ando en el las cier-
t as expect at ivas que parecen algo mágicas.  
La t ensión ent re la virt ual idad y la real idad 
mat erial  est á sin duda present e y no desapa-
rece.  Sin embargo,  cada vez más,  sus l ímit es 
se confunden y se impact an mut uament e.  Y 
sólo est amos en el  comienzo de est a et apa de 
nuest ra hist oria.

Las y los j óvenes viven híper-est imulados por 
imágenes,  sonidos,  movimient os,  luces,  vibra-
ciones. . .  muy int ensas,  fugaces,  impact ant es.  
En est e cont ext o se les hace dif íci l  mant ener 
mucho t iempo la at ención,  sobre t odo cuando 
se t rat a de sit uaciones en las que se combinan 
esfuerzo con const ancia.  La educación formal 
es uno de los espacios que más est á suf riendo 
el  impact o de est os cambios cult urales pro-
fundos.   Las “ reuniones” ,  sit uación privi le-
giada para cualquier organización de los 80,  
aparecen hoy bast ant e devaluadas ent re los 
movimient os j uveniles de dist int o t ipo.  Hoy se 
hacen por Facebook o por chat .  Se siguen ha-
ciendo las reuniones formales,  pero no t ienen 
ni el  peso ni el  valor ni el  lugar que t uvieron 
en ot ro t iempo.  Hay “ ot ras”  formas comple-
ment arias o maneras de hacer que van reem-
plazando el espacio privi legiado que ocupa-
ban.  El “ act ivismo social” ,  la “ act oría social” ,  
son modal idades nuevas que los j óvenes van 
desarrol lando y que t ienen ot ras expresiones 
format ivas y organizat ivas.

Nuevas formas,   

nuevos movimientos,   

nuevas luchas

¿Dónde est án est os j óvenes hoy en América 
Lat ina? ¿Qué movimient os hoy est án expre-
sando o cont eniendo a est as j uvent udes?  En 
primer lugar,  t enemos que reconocer que,  por 
ser la j uvent ud una et apa t an específ ica de 
la vida,  los movimient os j uveniles no t ienen 
gran permanencia en el  t iempo.  Cuando un 
grupo de j óvenes crea un movimient o j uvenil ,  
es posible que haya una nueva camada que lo 
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cont inúe. . .  pero muy posiblement e la t ercera 
en l ínea ya cree ot ra iniciat iva propia.  Posi-
blement e derivado de los cambios que,  en t res 
camadas de j óvenes,  se produce en la real i-
dad que dio origen a la primera iniciat iva pero 
t ambién en la necesidad del prot agonismo e 
ident idades que requieren est as luchas j uve-
niles.

Para abordar est as pregunt as deberíamos ha-
cer un recorrido geográf ico o un recorrido t e-
mát ico.  Los dos son necesarios y val iosos.

Si comenzamos por el  primero,  encont ramos 
import ant es movimient os j uveniles ent re es-
t udiant es de Cent ro América que reclaman 
por el  derecho a la educación universit aria.  
En Guat emala y Nicaragua,  import ant es movi-
mient os j uveniles reivindican las causas de los 
pueblos originarios.  En Honduras se nuclean 
en la resist encia al  golpe inst it ucional que al l í 
se produj o.  En México,  el  nuevo movimient o 
j uvenil / est udiant i l  ·#Yosoy132 es una expre-
sión muy clara de mucho de lo que hemos di-
cho en est e informe.

En Venezuela,  miles de j óvenes part icipan de 
las brigadas j uveniles y de las dist int as misio-
nes que se proponen desde el gobierno de la 
revolución bol ivariana.  Y t ambién hay movi-
mient os,  sobre t odo de est udiant es,  que se 
movil izan como oposición a est e proyect o.  En 
Colombia t ambién ha sido fuert e el  movimien-
t o est udiant i l ,  movimient os campesinos y los 
movimient os alrededor de las t emát icas de 
género.  En Bol ivia hay varias expresiones de 
movimient os y organizaciones de j óvenes.  Muy 
part icularment e t odos los que part icipan de 
las corrient es descolonizadoras y de emanci-
pación cult ural .

En Chile,  los “ Pingüinos”  -j óvenes secundarios 
y universit arios” - se han t ransformado en un 
act or insoslayable de la real idad chilena.  En 
Brasil ,  con una gran experiencia en organiza-
ción j uvenil ,  la part icipación polít ica y social  
est á clarament e nut rida por mil lones de j óve-
nes.  En Argent ina,  hay que dest acar el  “ alu-
vión j uvenil  en la polít ica”  producido por una 
nueva míst ica que se produj o,  sobre t odo a 

part ir del fal lecimient o del ex-president e Nés-
t or Kirchner y que t iene expresiones not ables,  
en la agrupación “ La Cámpora”  y el  “ Movi-
mient o Evit a” ,  ent re ot ros.

En Uruguay,  en la lucha est udiant i l  por mej o-
ras en las condiciones del sist ema educat ivo,  
o cont ra los megaoperat ivos de sat uración de 
la pol icía en barrios est igmat izados y,  en est os 
úl t imos t iempos,  por la legal ización del con-
sumo de la marihuana,  y en Paraguay,  en la 
nueva resist encia que est á organizándose lue-
go del golpe de Est ado al  president e Fernando 
Lugo. . .  encont ramos hoy a muchos y muchas 
j óvenes part icipando y act uando.

El recorrido geográf ico,  nos hizo incursionar 
en las cuest iones t emát icas,  inevit ablement e.  
Pero hay más por decir en est e sent ido.  A las 
cuest iones ya señaladas (pueblos originarios,  
campesinos,  est udiant es,  género,  polít ica par-
t idaria. . . ) t enemos que agregar ot ras.

Muchos j óvenes part icipan de los movimient os 
de reivindicación de los pueblos af ro descen-
dient es en el  cont inent e.  También de expre-
siones más t radicionales o más nuevas respec-
t o de sensibil idades rel igiosas,  en t radiciones 
más ant iguas (cat ól icas o prot est ant es) o mo-
vimient os rel igiosos o espirit uales más nuevos.  
Muchos part icipan en t emát icas relacionadas 
con el  derecho a la comunicación popular o 
las expresiones cult urales de dist int o t ipo.  
La cuest ión ambient al ,  que no siempre t uvo 
su correlat o polít ico muy claro,  hoy aparece 
como cent ro de muchas reivindicaciones l le-
vadas adelant e por grupos mayorit ariament e 
j uveniles.  La lucha abiert a cont ra la Mega-
minería ha reemplazado hoy el  lugar que en 
ot ro moment o t uvo la “ lucha cont ra el  ALCA”  
y el  t errit orio de t oda la Pat ria Grande est á 
sembrado de conf l ict os socioambient ales en 
los que los j óvenes ocupan lugares claves en 
las luchas y son los nuevos márt ires lat inoa-
mericanos.  La defensa y cuidado de la “ Pacha-
mama” ,  la “ Madre Tierra” ,  se ha convert ido 
en una cuest ión art iculadora de los dist int os 
movimient os sociales y populares y,  por t an-
t o,  de la part icipación y movil ización de los 
j óvenes.  Así como ayer se luchaba cont ra el  
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neol iberal ismo en su proyect o que pret endía 
ser hegemónico en el  cont inent e,  hoy se lucha 
cont ra las empresas que,  a t ravés del ext rac-
t ivismo furioso,  dest ruyen el  medio ambient e 
y arrasan y compromet en la vida de muchas 
comunidades. 1

También es dest acable de manera crecient e 
la part icipación j uvenil  en los movimient os de 
reivindicación de las dist int as diversidades,  
ent re las que sobresalen las luchas l levadas 
adelant e por la comunidad LGTB.  

Ot ro espacio,  quizás menos visible en las ca-
l les,  pero no menos act ivo,  es el  del cyberac-
t ivismo.  Si bien,  acompaña dist int as luchas,  
t ambién debe señalarse la que real izan en 
favor del sof t ware l ibre,  en cont ra del con-
t rol  de Int ernet  y de la democrat ización de la 
información y la comunicación.

Quisiéramos t erminar est e recorrido ext rema-
dament e rápido pero en el  que hemos int en-
t ado dar una mirada lo más amplia posible al  
fenómeno de la part icipación j uvenil  de est os 
t iempos,  dest acando ot ros dos element os que 
consideramos t ransversales a lo que venimos 
diciendo.  

A diferencia de lo que en ot ras épocas observá-
bamos,  los j óvenes mil i t ant es de las primeras 
décadas del Siglo XXI no se plant ean const ruir 
“ movimient os j uveniles”  u “ organizaciones 
j uveniles” .  Su perspect iva es int ergeneracio-
nal.  Salvo sit uaciones muy part iculares,  como 
lo es el  caso de los movimient os est udiant i-
les,  en general,  más reclaman la presencia de 
adult os en las organizaciones que la rechazan.  
Si t ienen que elegir,  pref ieren insert arse en 

buenas organización en donde hay adult os que 
generar espacios “ de j óvenes” .  Est o lo hemos 
comprobado en una mult ipl icidad de sit uacio-
nes y nos parece import ant e de subrayar,  de 
alguna manera,  como una novedad a la que 
prest ar la debida at ención.

La úl t ima cuest ión que quisiéramos señalar es 
que,  ayudados por las innovaciones t ecnoló-
gicas,  la part icipación j uvenil  act ual est á t e-
niendo fuert e capacidad art iculadora a niveles 
nacionales,  regionales y globales.  En est o se 
ha producido un salt o inmenso.  Las y los j óve-
nes que est án compromet idos con una causa 
local,  conocen bast ant e de cerca lo que suce-
de en ot ros lugares y no pocas veces t ienen re-
laciones direct as con ot ros j óvenes que luchan 
por causas similares en ot ros punt os de Amé-
rica Lat ina y del planet a.  Cuando uno visit a 
los perf i les de Facebook de j óvenes que est án 
part icipando social  o polít icament e,  se en-
cuent ra que hay cont act os y amigos de varias 
part es del mundo con quienes se compart en 
sueños y compromisos.  Imaginamos que est a 
nueva real idad comunicat iva t iene una pot en-
cial idad inmensa que t raerá impact os que nos 
sorprenderán en poco t iempo.

La part icipación j uvenil  t iene hoy est a pers-
pect iva crecient ement e int egradora y art icu-
ladora.  En muchísimas experiencias se apoya,  
además,  en la real ización de encuent ros int er-
nacionales,  int ercambios personales por via-
j es y visit as,  publ icaciones compart idas.   Est a 
dimensión le agrega element os import ant es a 
las causas que se abrazan y por las cuales se 
lucha.

La j uventud de América Lat ina,  la que part ici-
pa,  se movil iza,  se compromete,  está muy viva.   
Y,  al lá donde es posible su expansión y su ma-
nifestación,  se hace presente de una manera 
contundente y t ransformadora.  El futuro está 
abiert o.  El presente nos regala muchas señales 
interesantes y esperanzadoras.

1) N.d.A  Mient ras escribo est e art ículo,  en Caj a-
marca, Perú, se confirma la muerte de un joven de 
28 años y un adolescent e de 17 en la resist encia al  
proyect o de la mina CONGA.
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Manifestaciones estudiant iles en Chile

Cultura de la protesta:  
Protesta de la cultura

Álvaro Cuadra

1.  Las manifestaciones como  

puesta-en-escena

Las recient es manifest aciones est udiant i les 
en Chile exhiben una serie de rasgos del ma-
yor int erés,  t ant o polít ico como cult ural .  Las 
nuevas generaciones han encont rado nuevos 
modos de prot est ar en un país que hast a hace 
poco parecía adormecido por la seducción de 
los medios y la publ icidad en el  seno de una 
“ sociedad de consumidores” .  De algún modo,  
ha nacido en nuest ro país una inédit a cult ura 
de la prot est a que es,  al  mismo t iempo,  una 
prot est a desde la cult ura.

Lo primero que se advierte en las últ imas mani-
festaciones es su marcado acento estét ico. La 
muchedumbre se sabe protagonista de una pues-

t a-en-escena que espera el horario estelar de 
los not icieros para una puest a-en-cuadro.  Este 
carácter performat ivo y visual de las protestas 
es algo nuevo, pues, más allá de los lienzos y 
pancartas de marcado tono ideológico, la mani-
festación es animada por diversas “ acciones de 
arte”  que van desde cuerpos desnudos a esceni-
f icaciones cuasi circenses de arte callej ero. Las 
protestas son espacios de auto expresión.

Las nuevas armas contestarias incluyen ma-
quetas de los carros policiales,  como imagen 
especular y degradada de la represión,  rost ros 
pintados e improvisados cánt icos.  Más parecido 
a un “ carnaval” ,  en el sent ido de Baj t ín,  que a 
la clásica protesta en las calles.  Las manifes-
t aciones estudiant iles se han vuelt o fotogéni-
cas y t elegénicas.  Los estudiantes se saben en 
los medios de comunicación,  hay,  por decirlo 
así,  una “ consciencia mediát ica”  arraigada en 
ellos.  Notemos que la muchedumbre no com-
parece ya ante un hipotét ico mañana histórico 

sino ante las cámaras nacionales y ext ranj eras.  
Así,  el éxit o de la convocatoria no solo se mide 
por la asist encia al acto sino por el “ t iempo al  

aire”  de los diversos episodios que la const it u-
yen en los not icieros t elevisivos nocturnos de 
ese mismo día:  La acción polít ica y la visuali-
dad son,  ahora,  inseparables.

La narrat iva mediát ica es la que garant iza la 
puest a-en-cuadro de las diversas secuencias de 
una manifestación,  es ella la que const ruye y 
ref iere la poét ica de la protesta.  La const ruc-
ción mediát ica recoge t odos los rasgos formales 
y los conviert e en referencias locales y globa-
les.  No olvidemos que existe,  además,  t oda una 
const rucción visual alt ernat iva en la red que 
compit e con los medios.  Los vídeos en “ You-

t ube”  son subidos por los mismos estudiantes 
que se regist ran a sí mismos,  mult ipl icando su 
presencia en el espacio y en el t iempo.  

La f igura emblemát ica de las manifestaciones 
estudiant iles en nuest ro país ha sido,  qué duda 
cabe,  Camila Vallej os.  Es interesante destacar 
que el l iderazgo es marcado por una líder fe-
menina.  Es ciert o,  no es la primera,  no es la 
única.  De hecho,  como se sabe,  la misma ex 
presidente Michelle Bachelet  cuenta hasta el  
presente con una elevada adhesión ciudadana.  
Sin embargo,  la lucidez y el glamour de Camila 
Vallej os const it uyen un factor que ha fort aleci-
do la fuerza del movimiento de estudiantes.  En 
una “ sociedad de consumidores” ,  la protesta 
estudiant il  posee la fuerza de la seducción.

2.  El baile de máscaras

La estet ización de las manifestaciones estu-
diant iles no signif ica,  de buenas a primeras,  
una despolit ización de las protestas.  Si obser-
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vamos con atención,  las protestas estudiant iles 
están most rando la conj unción de dos aspectos 
que aparecían disociados:  Convicción y Seduc-
ción.  De este modo,  un movimiento social y j u-
venil se apropia del espacio público-mediát ico 
conj ugando sus demandas con la lógica del 
espectáculo.  Los j óvenes estudiantes result an 
ser,  paradoj almente,  los verdaderos maest ros 
de una “ clase polít ica”  carente de convicciones 
e incapaz de seducir a la ciudadanía.

Las manifestaciones han dej ado de ser un es-
pacio cult ural y polít ico compacto y uniforme.  
Por el cont rario,  se t rata de actos masivos abi-
garrados y mult icolores en que diversos actores 
polít icos y cult urales se expresan.  En t oda ma-
nifestación encont ramos un f luj o de lo diverso,  
se t rata de un movimiento en dist int as direc-
ciones que gira en t orno a una demanda cen-
t ral:  Educación públ ica grat uit a y de cal idad.  

La l ist a es larga:  Estudiantes secundarios,  es-
t udiantes universit arios,  padres y apoderados.  
Profesores secundarios,  profesores universit a-
rios.  Art ist as,  int electuales,  representaciones 
de minorías étnicas y sexuales,  grupos de t ea-
t ro,  grupos ecologistas,  ciudadanos indignados 
y muchos ot ros.  La marcha de lo diverso es car-
navalesca y t ransversal.  Lej os de constatar una 
despolit ización de las protestas estudiant iles,  
estamos asist iendo a una nueva modalidad de 
la expresión polít ica ciudadana.  

Lo carnavalesco incluye en sus márgenes,  la es-
cenif icación de la violencia.  La estét ica Hard 

Core se nos presente como la irrupción de las 
fuerzas policiales,  sea baj o la forma de amena-
za presente,  provocación intencionada o,  l isa 
y l lanamente,  brutal represión.  La violencia 
puesta-en-escena en las urbes ha sido est igma-
t izada desde la Comuna de París durante el si-
glo XIX hasta el presente.  Términos t ales como 
“ t errorismo” ,  “ encapuchados” ,  “ violent ist as”  
o “ lumpen”  dan buena cuenta de ello.  La vio-
lencia en las manifestaciones se ej erce desde 
el anonimato:  Hay fuerzas policiales,  funcio-
narios anónimos que se enfrentan con medios 
t écnicos a estudiantes anónimos.  Como en un 
baile de máscaras se habla de “ inf il t rados” .  
Cont ra lo que pudiera pensarse,  el ej ercicio de 
la violencia no fort alece la dosis de polit icidad 

de una manifestación sino,  más bien,  propor-
ciona un elemento de t ensión dramát ica a la 
narrat iva mediát ica que j ust if ica,  inevit able-
mente,  la “ rest it ución del orden” .

3.  Asinus asinum fricat

La imagen de un of icial de Carabineros j unto a 
algún minist ro de estado o al mismo presidente 
reaf irma el orden const it uido f rente a los “ ac-
t os de violencia” :  “ Asinus asinum f r icat ” ,  solo 
un asno f rota a ot ro asno,  af irmaban los ant i-
guos.  El gobierno de t urno celebra a sus fuerzas 
represivas en nombre de la ley,  la moral y la 
paz social.  Los medios de comunicación,  des-
de luego,  clausuran su relato con un “ Happy 

Ending”  en que las demandas estudiant iles son 
opacadas por el “ vandalismo”  o,  en el mej or de 
los casos,  minimizadas por promesas y placebos 
para que t odo siga igual.

No obstante,  las manifestaciones persist en obs-
t inadas y cada ciert o t iempo regresan inevit a-
bles.  Hay varias razones que pueden,  en princi-
pio,  explicar este fenómeno. Por de pronto,  el  
hecho notable de que el movimiento estudian-
t il  se ha mantenido a una ciert a dist ancia de 
los part idos polít icos t radicionales.  Esto indica 
que este movimiento social no se inscribe en 
la “ racional idad part i t ocrát ica”  inherente al  
Chile republicano e ilust rado anterior al gol-
pe de estado de 1973 y recreado como mero 
“ past iche”  desde 1990.  Pareciera que j unto a 
las manifestaciones estudiant iles irrumpe una 
racionalidad de nuevo cuño que estaría más 
próxima a demandas f ilosóf ico-morales que a 
ideologías est rict as:  “ El  pueblo unido avanza 

sin part ido” .

Las demandas estudiant iles exceden con mu-
cho lo “ pol ít icament e correct o” .  Al igual que 
los surrealist as,  pareciera que a los estudiantes 
no les basta el imperat ivo marxist a de “ Trans-

formar el  mundo” .  Se t rata más bien de una 
urgencia moral y vit al,  menos Marx y más Rim-
baud:  “ Cambiar la vida” .  En este sent ido,  las 
manifestaciones estudiant iles ponen de mani-
f iesto no solo una enorme “ brecha generacio-

nal”  sino,  además,  una “ brecha cul t ural  y po-

l ít ica” .  Las manifestaciones estudiant iles están 
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poniendo de manif iesto un hast ío profundo de 
las nuevas generaciones respecto a lo que es y 
ha sido este país.

Las protestas de los estudiantes no admiten 
una lectura polít ica t radicional.  Nuest ra “ caj a 

de herramient as”  result a obsoleta ante este 
t ipo de fenómenos.  Apenas podemos barrun-
t ar algunos aspectos que están orientando este 
proceso acelerado de cambios.  Sabemos que 
estamos ante síntomas locales de una “ mut a-

ción ant ropológica”  de gran escala asociada a 
una “ Cul t ura Global”  o “ Cul t ura Int ernacional  

Popular” .  Las demandas de las nuevas genera-
ciones a escala mundial ent ran en constelación 
con aquella “ cont ra-cul t ura”  del siglo XX, ya 
no como “ Psicodel ia”  sino como aquello que se 
ha dado en l lamar “ Ciberdel ia” .

4.  Las Redes y el fantasma de 

Salvador Allende

Desde un punto de vist a más amplio,  se hace 
indispensable considerar dos ej es cent rales 
que están sit uando a los actores polít icos y cul-
t urales en este t iempo: Las comunicaciones y 
el consumo. En la era de la “ cibercul t ura” ,  el  
movimiento estudiant il  se desarrolla y se ges-
t iona en el espacio virt ual como una expansión 
del espacio público.  Las “ redes sociales”  son 
habit adas por estos “ cibernaut as”  que conver-
san,  discuten y coordinan sus propias acciones.  
Ya no estamos ante modelos de comunicación 
cent ralizados,  vert icales y masivos al est ilo 
“ Broadcast ”  sino a modelos horizontales,  no 
j erarquizados y personalizados,  el est ilo “ Po-

dcast ” .  Esta impronta comunicacional const i-
t uye una suerte de mat riz que se proyecta en 
las relaciones sociales y sus modos de organi-
zación.  Los estudiantes adscrit os a est ructuras 
part idarias est rict as y burocrát icas son una mi-
noría,  su actuar IRL (in real  l i f e) sigue siendo 
“ Podcast ” :  el asambleismo, la autonomía y la 
acción parecen seducir a los j óvenes de hoy.

Si las nuevas t ecnologías y las redes sociales 
amplían la noción de espacio público,  es el  
consumo el que sit úa a los suj etos en un nuevo 
imaginario hist órico y social.  La “ sociedad de 
consumidores” ,  en t anto diseño socio cult ural,  

crea las condiciones de posibil idad para formas 
inédit as de socialización,  permit iendo la emer-
gencia de un nuevo “ caráct er social ” .  Es en 
esta dimensión donde se ha acuñado el concep-
to de “ narcisismo sociogenét ico” ,  para explicar 
cómo las relaciones de seducción redef inen el  
individualismo en las sociedades democrát icas 
del siglo XXI.  Cualquier consideración sobre los 
movimientos sociales contemporáneos no pue-
de dej ar de lado esta cuest ión,  pues,  en rigor,  
estamos asist iendo –precisamente– a la con-
f rontación de una cult ura secularizada y una 
“ pol is”  anquilosada.  Las inst it uciones sociales,  
y muy especialmente la educación,  aparecen 
extemporáneas y vetustas ante una cult ura 

“ mediat izada” .  Las burocracias educacionales,  
secundarias y universit arias,  están muy distan-
t es del mundo rut ilante que destellan las pan-
tallas y los escaparates.  Una clase magist ral no 
puede compet ir con un grupo de Rock.

En este nuevo mundo,  empero,  la hist oria sigue 
presente.  Las manifestaciones estudiant iles no 
solo se apropian del espacio mediát ico sino que 
ocupan un espacio urbano l leno de hist oria,  
los monumentos y la arquit ectura prescriben,  
t odavía,  los desplazamientos y el espacio de 
circulación.  Sin embargo,  el t iempo histórico 
t ambién se hace presente como un “ ahora”  
que se conecta con un “ ot rora” ,  ot ro ahora,  
un presente diferido que vuelve.  Ent re medio 
de los estudiantes que se desplazan aparece 
la imagen,  un doble,  del presidente Salvador 
Allende que alienta a los j óvenes y repit e in-
cansable su discurso.  Esta “ simulación”  es sig-
nif icat iva,  pues instala en el imaginario actual 
una f igura que más de t res décadas de silencio 
han querido desterrar.  No se t rata de una vin-
dicación circunscrit a a lo polít ico e ideológico,  
más bien se enarbola su estatura moral f rente 
a la miseria del presente.  Las manifestaciones 
estudiant iles en nuest ro país representan mu-
cho más que una demanda sectorial,  pareciera 
más bien que se t rata,  casi l it eralmente,  de un 
lento despertar después de una larga noche de 
pesadil las y olvidos.

Álvaro Cuadra es invest igador y docent e de 
la Escuela Lat inoamericana de Post grados,   

ELAP,  Universidad ARCIS.
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Entre la guerra y la protesta:  
La juventud en México

Daniel Inclán y David Barrios

El  que no pueda t omar part ido,   

debe cal lar.

Walt er Benj amin,   
Cal le de mano única

Los jóvenes históricos

Nuest ras abuelas solían af irmar que la j uven-
t ud es una invención.  Muj eres que t uvieron a 
su primero de varios hij os ant es de los 20 años,  
muj eres que migraron del campo a la ciudad y 
que consideraban normal que los niños t raba-
j aran para cont ribuir a la economía de la casa.  
Para el las,  como para la mayoría de las perso-
nas nacidas durant e la primera mit ad del siglo 
pasado,  hablar de j uvent ud no t enía sent ido,  
era algo que no compart ían ni ent endían.

Y no est aban t ot alment e equivocadas;  la j u-
vent ud,  en t ant o relación social  de clasif ica-
ción por crit erios de edad,  no es universal,  ni 
unívoca,  ni ahist órica.  La j uvent ud es una in-
vención social ,  pero no es arbit raria ni result a-
do de las concesiones inst it ucionales,  es pro-
duct o de luchas sociales por asignar un papel 
prot agónico a la población que oscila ent re los 
15 y los 29 años.  Al menos así lo es en México 
y en buena part e de América Lat ina,  donde las 
j uvent udes cont emporáneas son herederas de 
las revuelt as cult urales y sociales de f inales de 
la década de los años sesent a.  Ant es de est as 
movil izaciones la j uvent ud t enía un sent ido 
social ,  por muchos fact ores:  como el que la 
mayor part e de la población fuera campesina,  
donde lo j uvenil  no es un crit erio ext endido 
de clasif icación;  como la rígida organización 
social  que asignaba edades pert inent es para 
casarse,  t ener hij os y t rabaj o formal;  como 
la escasez de espacios sociales para gent e de 
poca edad,  como las universidades.  Hoy,  t ant o 

en el  campo como en la ciudad,  la j uvent ud 
t iene ot ras condiciones de posibil idad que de-
muest ran la import ancia que ocupan en la or-
ganización social .

Las movil izaciones de los años sesent a dej aron 
claro que la edad no es lo único que def ine lo 
j uvenil ;  para ést as la j uvent ud es una act it ud 
polít ica,  cuya principal caract eríst ica es su 
t ransit oriedad;  no se puede ser siempre j oven,  
porque la j uvent ud arriesga porque no t iene 
nada por perder y sí mucho por ganar,  por-
que desborda,  porque no conoce los l ímit es,  
porque const ruye esperanzas mut uas ant e las 
falsas resignaciones,  porque cree en lo impo-
sible,  porque duda,  porque sient e y descubre.  
Las revuelt as de los años sesent a demost raron 
que la j uvent ud es la polít ica de lo espont áneo 
y lo irreduct ible,  que asust a porque no se so-
met e a los crit erios de organización social  ni 
de acción polít ica.  Por eso es pot encialment e 
pel igrosa.

Ant e el  pel igro,  la respuest a en México fue 
doble:  además de la polít ica cont rainsurgen-
t e,  la apert ura del consumo.  Ser j oven es una 
amenaza,  al  mismo t iempo que un pot encial  
espacio de ganancias económicas.  A la repre-
sión se sumó la ambigüedad emanada de las 
relaciones mercant i les,  con la int ención de 
cancelar el  caráct er polít ico de las revuelt as.  
Est e camino de doble vía no ha dej ado de im-
plement arse en México,  la represión select iva 
y sist emát ica est á det rás de la apert ura mer-
cant i l  para los j óvenes.

Hijos del neoliberalismo

Hoy la j uvent ud en México t iene como huel la 
de nacimient o el  neol iberal ismo y las cont ra-
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dicciones sociales que le acompañan.  Los j ó-
venes no se pueden expl icar sin las reformas 
sociales y económicas iniciadas en la década 
de los años ochent a,  que han conseguido que 
más de la mit ad de la población t ot al  del país 
viva en pobreza económica,  sin acceso a los 
bienes sociales básicos (salud,  vivienda,  edu-
cación).  Los j óvenes de hoy son los vást agos 
de las reformas est ruct urales,  de la democra-
cia de mercado,  del aparent e t r iunfo del capi-
t al ismo como único mundo posible;  al  mismo 
t iempo,  son hij os de las crisis recurrent es,  de 
la fal t a de espacios polít icos y de la violencia 
sist emát ica.

A pesar de la exclusión económica la j uven-
t ud se represent a como algo que se puede 
comprar,  la fuent e de la vida et erna produ-
ce j uvent udes enlat adas.  En est a dinámica lo 
t ransit or io de la j uvent ud no se def ine por 
la posición pol ít ica,  sino por la ambigüedad 
del  consumo,  que la conviert e en uno de los 
fet iches cul t urales más caract eríst icos de la 
época.  Para eso funciona la enorme indust r ia 
cul t ural  mexicana,  que produce imágenes y 
act i t udes de la j uvent ud ideal :  una rebeldía 
pol ít icament e correct a,  caract er izada por la 
bel leza,  la fel icidad y la poca crít ica.  Est as 
imágenes se reproducen en t odo el  país,  en 
el  campo y en la ciudad,  gracias al  cont rol  
comunicat ivo de las empresas t elevisivas y de 
las edit or iales de periódicos de not a roj a y de 
revist as de espect áculos.  La j uvent ud vuel t a 
mercancía exacerba la cual idad j uveni l  como 
comport amient o,  que dej a de ser pol ít ico 
para volverse de consumo.  Los “ j óvenes”  de 
la indust r ia cul t ural  consumen cosas y cuer-
pos para ser siempre rebeldes,  pero nunca 
pol ít icos.

At rás de est a j uvent ud ideal hay un sist emá-
t ico proceso de l impieza social  dir igido cont ra 
los j óvenes reales,  miles de excluidos de los 
benef icios económicos,  que son una amena-
za real y pot encial  a los int ereses del sist ema 
polít ico.  Según dat os del Inst it ut o Nacional de 
Est adíst ica y Geograf ía (INEGI),  durant e las 
dos úl t imas décadas ha aument ado la mort an-
dad de las personas ent re 15 y 29 años,  de 33 
mil  en 1990 a casi 38 mil  en 2010;  est o se ex-

pl ica por la guerra para “ combat ir”  al  narco-
t ráf ico emprendida por el  gobierno de Fel ipe 
Calderón,  de la que han result ado afect ados 
miles de j óvenes,  que son uno de los cuerpos 
privi legiados en los que se j uega est a guerra 
social .  Los j óvenes lo mismo son asesinados 
por grupos anónimos o por fuerzas de seguri-
dad.  Como en Ciudad Juárez,  Chihuahua,  don-
de la pol icía federal at acó con armas de fuego 
sin j ust if icación a una prot est a de est udiant es 
universit arios en oct ubre de 2010,  hir iendo de 
gravedad a un est udiant e de sociología;  misma 
ciudad donde un grupo de sicarios asesino a 18 
j óvenes en un f iest a en Vil las del Salvarcar a 
f ines de enero del mismo año.  Est a l impieza 
social  t ambién se verif ica en el  aument o de 
la población carcelaria de personas ent re 18 
y 29 años,  que represent a casi el  50% de la 
población t ot al  de las cárceles.  Ser j oven es 
pel igroso,  hoy es una caract eríst ica suf icient e 
para experiment ar la violencia aut orit aria del 
Est ado.

A la violencia polít ica,  se suma la violencia 
económica.  No es casual idad que ant e la au-
sencia de cert ezas laborales y económicas 
los j óvenes se empleen en cualquier t ipo de 
act ividad económica,  incluidas las del incuen-
ciales y aquel las dest inadas a “ combat ir”  a la 
del incuencia:  una guerra ent re ej ércit os de 
j óvenes aparent ement e condenados a no t e-
ner fut uro (en un Est ado en el  que más de la 
mit ad de la economía se real iza en el  sect or 
informal,  como result ado de la t erciarización,  
la desindust rial ización,  la apert ura mercant i l  
sin l ímit es,  las reformas laborales que favore-
cen a la pat ronal).  Los caminos económicos se 
cierran,  hoy hay dos formas seguras para obt e-
ner t rabaj o para los j óvenes:  los cárt eles de la 
droga o las fuerzas armadas y las pol icías,  lo-
cales y federales.  En ambos casos el  result ado 
es muy similar:  la muert e o el  daño corporal 
incapacit ant e.  Las viej as garant ías sociales ya 
no funcionan,  ni el  est udio ni la posición social  
aseguran que un j oven t enga un porvenir es-
t able;  porque el  país at raviesa por un proceso 
de pauperización en el  que desaparecen las 
clases medias y en el  que la educación es un 
privi legio.
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Exclusión de la política institucional

Una cuart a part e de los 112 mil lones de mexi-
canos est á ent re los 15 y 29 años,  en est e 
sect or et ario se present a el  mayor número de 
abst enciones en los procesos elect orales.  Los 
j óvenes no suelen part icipar en el  calendario 
polít ico inst it ucional.  Sus rit mos y t iempos de 
act ividad polít ica son ot ros,  est án l igados a la 
const rucción de espacios de ident if icación por 
práct icas.  La polít ica j uvenil  se real iza en los 
espacios públ icos,  su obj et ivo no es ganar un 
puest o en las inst it uciones,  sino un lugar en 
el  espacio social .  Un sect or privi legiado son 
los j óvenes que est udian,  cada vez menor por 
el  reducido número de espacios en las univer-
sidades públ icas y por los al t os cost os de la 
educación privada.  Para est e sect or (2.5 de 
mil lones de personas) la act ividad polít ica t ie-
ne un lugar privi legiado en las universidades,  
desde las que se pueden vincular con diversos 
act ores polít icos en el  país.

Una de las mayores exclusiones de las refor-
mas neol iberales es la negación de la part ici-
pación polít ica inst it ucional a los j óvenes,  que 
es fuero de un reducido sect or que ha expro-
piado el  privi legio de cal if icar lo normal y lo 
anormal del horizont e polít ico.  Los j óvenes no 
t ienen ningún canal de part icipación polít ica 
en las inst it uciones est at ales,  t ampoco en la 
discusión y rumbo de la agenda polít ica.  Los 
j óvenes,  lo mismo en el  campo que en la ciu-
dad,  no t ienen habla en el  orden discursivo de 
la polít ica inst it ucional.

Hay una condición general que marca a la j u-
vent ud mexicana:  la orfandad polít ica.  Los j ó-
venes de hoy son los huérfanos de las luchas 
sociales que marcaron el  siglo XX,  pocos o 
nulos son sus referent es con los movimient os 
obreros,  con las luchas guerri l leras,  con las 
movil izaciones ciudadanas,  con las revuel-
t as cult urales,  con la lucha por el  social ismo 
como horizont e posible.  El neozapat ismo es el  
mayor referent e que acompaña a la j uvent ud 
mexicana.  La movil ización indígena de 1994 
y su incansable lucha es el  ej emplo de mo-
vil ización polít ica;  pero la relación con est e 
movimient o es conf l ict iva,  ambigua,  poco visi-

ble en ent ornos urbanos.  Est e proceso dej a la 
huel la de la organización por ot ro mundo posi-
ble.  La memoria j uvenil  t ambién est á marca-
da por la represión al  Frent e de Defensa de la 
Tierra de San Salvador At enco,  en el  Est ado de 
México,  en mayo de 2006,  durant e el  gobier-
no local de Enrique Peña Niet o.  Est a represión 
dej a la marca de la prot est a cont ra los abusos 
del poder y la defensa de la dignidad.

El úl t imo referent e de una gran movil ización 
j uvenil ,  fue la huelga est udiant i l  de la Uni-
versidad Nacional Aut ónoma de México,  que 
por más de nueve meses mant uvo cerrada la 
universidad para defender su caráct er públ i-
co.  Est a demanda expresó la fal t a de espacios 
sociales y las incert idumbres que el  neol ibe-
ral ismo t enía dest inada para los j óvenes.  La 
aparent e irracional idad de est a movil ización 
est udiant i l  desnudó el desfase generacional 
de la polít ica inst it ucional,  cerrada a t oda 
demanda que no se sirviera de la l i t urgia ins-
t i t ucional.  Las miles de movil izaciones cam-
pesinas en las que part icipan j óvenes esperan 
ser int egradas a la memoria de la lucha,  como 
part e de una demanda generacional.

La memoria j uvenil  l leva el  sel lo de la cort a 
t emporal idad,  sus referent es son inmediat os,  
coyunt urales,  evanescent es.  Al t iempo,  est o 
es una vent aj a,  ya que no se somet en a los 
parámet ros de acción de un proyect o prees-
t ablecido,  o de una dirigencia que dict a las 
normas de comport amient o.  Las dispersas mo-
vil izaciones j uveniles se sost ienen por la es-
pont aneidad,  por la radical idad desbordada,  
encaminadas a f ines mediat os.  Los t iempos 
polít icos se acort an para est e t ipo de práct i-
cas,  no hay un fut uro en el  que las cosas sean 
mej ores,  se const ruyen present es en que las 
t ransformaciones son palpables.  El ret o es ha-
cer que esos present es sean durables.

La batalla política

A pesar de la exclusión,  ser j oven es la mar-
ca de la polít ica inst it ucional del siglo XXI.  
Las anquilosadas est ruct uras polít icas,  cuya 
máxima expresión son los part idos polít icos,  
promueven desde hace dos lust ros una ima-
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gen públ ica renovada.  Los “ j óvenes”  polít icos 
y los polít icos rej uvenecidos int ent an ocupar 
un nuevo lugar,  alej ado de las viej as práct i-
cas corporat ivas y corrupt as;  son “ modernos” ,  
usan las redes sociales y los códigos comuni-
cat ivos de la era de la información,  est án for-
mados en las universidades del primer mundo 
y represent an su espírit u emprendedor.  Est a 
imagen esconde la fal t a de capacidad polít ica,  
su escasa formación,  su fal t a de lect ura de la 
real idad,  su compromiso con las arcaicas for-
mas polít icas.  Est o es funcional a una polít ica 
que concibe al  Est ado como una empresa,  que 
puede ser manej ada por “ j óvenes ej ecut ivos”  
respaldados por socios con experiencia.

Bast a mirar la campaña elect oral  emprendi-
da para posicionar a Enrique Peña Niet o como 
candidat o a la presidencia por el  Part ido Re-
volucionario Inst it ucional.  Est e polít ico carece 
de cual idades int elect uales mínimas y cual-
quier carisma polít ico,  por lo que se explot ó 
su “ j uvent ud”  y su correlat iva  “ bel leza” .  Est e 
candidat o represent a la j uvent ud plást ica de 
la indust ria cult ural  en t errenos de la polít ica,  
su edad y su imagen son suf icient es para cu-
brir sus def iciencias,  de el lo se encargan los 
medios de comunicación.

Los j óvenes reales est al laron desde f inales de 
mayo del present e año cont ra est a art i f icial i-
dad que pret ende represent arlos.  Una j uven-
t ud rebelde mult it udinaria,  compuest a por 
miles de personas,  cuest ionó el  orden inst it u-
cional vigent e y su farsa polít ica,  part icular-
ment e la ausencia de t ransparencia polít ica,  
la fal t a de democracia informat iva y,  sobre 
t odo,  el  poder desmesurado de los medios de 
comunicación,  capaces de const ruir una ima-
gen mediát ica para la presidencia nacional.  
Ant e el  “ j oven polít ico”  pri ist a se levant a un 
rugir de la mult i t ud j uvenil  urbana.  El movi-
mient o #Yo soy 132,  surgido en las universida-
des privadas y ext endido a las universidades 
públ icas y a ot ros espacios j uveniles,  dio un 

giro inesperado a la campaña presidencial .  
Durant e más de diez años ninguna movil iza-
ción j uvenil  había logrado sumar a un amplio y 
diverso grupo de ciudadanos.  Las redes socia-
les fueron la plat aforma de organización y ar-
t iculación,  val idada en amplias asambleas en 
las que part icipan decenas de represent ant es 
de universidades públ icas y privadas.

Los j óvenes emprenden una bat al la cont ra el  
cinismo hecho razón de est ado,  no acept an 
un régimen polít ico que usa una imagen me-
diát ica renovada para vender la misma viej a 
mercancía polít ica.  Est e movimient o encont ró 
en la cal le su espacio de aut orreconocimient o,  
en la consigna su voz colect iva,  en la asam-
blea su colect ividad polít ica.  Est amos ant e la 
emergencia (en doble sent ido de la palabra) 
de lo j uvenil .  Emergencia de una fuerza polí-
t ica que durant e años permaneció clandest ina 
y que sale a la luz para impugnar la fal t a de 
espacios polít icos y de cert ezas t emporales.  
Pero t ambién emergencia como sit uación de 
pel igro,  de una forma social  que es insost eni-
ble y que de seguir el  mismo rumbo amenaza 
con el iminar a una part e import ant e de la po-
blación que ahora la impugna.

El di lema es si los j óvenes pueden t rascender 
la coyunt ura elect oral  y const ruir una práct ica 
polít ica que permit a defender sus principios,  
sin ser subsumidos por la polít ica inst it ucio-
nal.  Al mismo t iempo queda en el  aire la duda 
si hay la capacidad y el  int erés de la polít ica 
inst it ucional para oír las demandas de la po-
blación j uvenil  del país.  Ant e la falaz apert ura 
democrát ica y la art i f icial  int egración de los 
j óvenes a la polít ica,  hay un rugir que l lama 
por ser escuchado.

Daniel Inclán y David Barrios son int egrant es 
del Observat orio Lat inoamericano de 

Geopolít ica.
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Brasil:  Protagonism o juvenil 
ocupa las calles y las redes

Renata Mielli

Del megáfono a la Int ernet ,  en cada moment o 
hist órico la j uvent ud es el  segment o de la so-
ciedad que busca ut i l izar de forma más creat i-
va las modernas herramient as comunicaciona-
les para expresarse.

La relación j uvent ud - t ecnología t iene una 
simbiosis crecient e.   En el  mundo conect ado 
por Int ernet ,  los mayores usuarios de la red 
son j óvenes.   Y t ambién son est os j óvenes que 
de forma colaborat iva e int egrada desarrol lan 
nuevas apl icaciones que pot encial izan la Red.   
La j uvent ud al iment a la Red que se al iment a 
de la j uvent ud.

En 1994,  Int ernet  en Brasil  ya era ut i l izada en 
las universidades y en inst it uciones públ icas y 
privadas.   El acceso comercial  l legó en 1995.   
Son aproximadament e 18 años de est ar en la 
Web,  lo que nos permit e decir que ya exist e 
t oda una generación digit al  en el  país.

Para esa generación,  Int ernet  es algo nat ural ,  
que forma part e de su vida,  así como para ge-
neraciones ant eriores eran nat urales la radio 
y la t elevisión.    La j uvent ud ni se imagina 
como sería el  mundo sin la red de ordenado-
res.   Para el la no exist e,  de forma dicot ómica,  
un fuera y un dent ro de Int ernet .   Lo que hay 
es una condición,  un est at us moment áneo de 
est ar o no conect ado.

En el campo de la act uación polít ica y social  
de esa j uvent ud –a part ir de la perspect iva de 
quién es nat ivo digit al– no hay cont radicción 
ent re redes y cal les.   Hay formas de ut i l iza-
ción de uno y ot ro espacio para pot enciar la 
movil ización en t orno a causas,  para t ej er re-
des de colaboración en t orno al  desarrol lo de 
polít icas variadas,  para viral izar opiniones y 

cont ra-opiniones y dar visibi l idad a proyect os 
y acciones.

Es en ese cont ext o que se debe discut ir cómo 
se ha dado el act ivismo polít ico de la j uvent ud 
y cuáles son los desaf íos para ampliar el  pro-
t agonismo j uvenil .

La primera cuest ión es reconocer que movi-
mientos j uveniles t radicionales –ent idades es-
t udiant iles,  organizaciones polít icas vinculadas 
a los movimientos sindical,  sin-t ierra,  de lucha 
por la vivienda,  part idarios y ot ros– si bien ac-
t ualmente están conformados mayorit ariamen-
te por la generación digit al,  aún t raen consigo 
rémoras de organización de la era analógica y,  
por lo t anto,  aún encuent ran resist encias para 
la ut il ización plena de Internet .   

Los que t ienen mayores dif icul t ades para su-
perar esas resist encias se encuent ran con di-
versas sit uaciones de ref luj o de la act uación 
polít ica,  barreras para ampliar su base de 
act uación y,  en algunos casos hast a de aisla-
mient o social .

En est e plano,  un desaf ío que se present a es 
el  de revisar las práct icas enraizadas y osar 
int egrar lenguaj es y plat aformas con el  obj e-
t ivo de ampliar el  diálogo con nuevos act ores 
sociales,  ext raer de Int ernet  el  máximo de sus 
posibil idades de movil ización y organización.   
Ej emplos de iniciat ivas int eresant es fueron 
desarrol ladas por el  Levant amient o Popular  

de la Juvent ud –j óvenes del movimient o po-
pular conect ado al  campo– en apoyo a la ins-
t alación de la Comisión de la Verdad en Brasil ,  
para que invest igue crímenes comet idos du-
rant e la dict adura mil i t ar;  y en las movil iza-
ciones del movimient o est udiant i l  en defensa 
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de la asignación del 10% del PIB brasileño para 
la Educación.

La segunda cuest ión es const at ar que en los 
úl t imos años surgieron nuevos movimient os a 
part ir de la propia lógica digit al .   El  ciberac-
t ivismo,  el  movimient o hacker,  el  de cult ura 
digit al ,  del sof t ware l ibre y t ant os ot ros se es-
t ruct uraron a part ir de Int ernet  y const ruye-
ron redes nacionales con una agenda polít ica 
propia,  en algunos casos apart ada de la agen-
da de los movimient os t radicionales.

Temas como educación,  salud,  vivienda y me-
dio ambient e,  a pesar de cont inuar en la agen-
da polít ica de la sociedad y,  en part icular de la 
j uvent ud,  dividieron espacio con la lucha por 
la l ibre circulación de cont enidos en Int ernet ,  
por la garant ía del acceso a la Banda Ancha,  
cont ra proyect os de rest ricción como SOPA,  
PIPA (en el  ámbit o int ernacional) o cont ra el  
AI-5 Digit al1 en Brasil .   La paut a de la inclu-
sión digit al  y las reivindicaciones de polít icas 
públ icas movil izan a la j uvent ud que t iene en 
int ernet  una dimensión import ant e de su vida.

Es indiscut ible que las redes sociales,  blogs y 
páginas de Int ernet  han t enido un papel fun-
dament al en la discusión de est os t emas,  como 
herramient a de preparación y movil ización de 
event os,  act ividades y manifest aciones de las 
más variadas.

Avanzar en la comprensión de que Int ernet  es 
una herramient a y que la j uvent ud puede y 
debe ut i l izarla como mediadora de acciones y 
debat es es fundament al para no caer en fal-
sas evaluaciones,  como las que consideran que 
Int ernet  cumple un papel de t ransformación 
social .   No es Int ernet  que t ransforma,  sino 
las personas que,  ut i l izando est a herramien-
t a comunicacional –y ot ras más t radicionales– 
pueden t ransformar la real idad.

Incluso los movimient os que surgieron en la 
red poseen sus espacios de cont act o presen-
cial :  encuent ros,  fest ivales,  foros t emát icos.   
Experiencias como la Casa de Cult ura Digit al ,  
la Red de Punt os de Cult ura,  el  Colect ivo Digi-
t al ,  el  Mega No,  la Casa Fuera del Ej e y t ant os 
ot ros muest ran que redes y cal les son herma-
nas,  que caminan codo a codo.

Twit t azos,  movil ización vía Facebook,  reco-
lección de f irmas en l ínea y el  uso de la red 
como organizadora de la acción polít ica,  son 
herramient as cada vez más ut i l izadas por la 
j uvent ud.   Crecen los movimient os digit ales 
que nacen de organizaciones j uveniles o que 
surgen de forma espont ánea en la red y ganan 
las cal les.   O,  t ambién,  que nacen en las cal les 
y ganan fuerza en la red,  most rando que de 
hecho no hay cont radicción ent re el  of f -l ine 
y el  onl ine

La real ización,  en Brasil ,  de t res encuent ros 
nacionales de Blogueros Progresist as y de 
un Encuent ro Mundial  de Blogueros t ambién 
most ró que el  act ivismo digit al  requiere de 
pot encia e int egración para incidir de ma-
nera orquest ada y dinámica en la coyunt ura 
polít ica.   Y el lo,  int egrando la agenda digit al  
con la agenda polít ica nacional a part ir de una 
bandera import ant e que las int errelaciona:  la 
lucha por el  derecho a la comunicación.

La discusión de un nuevo marco legal para las 
comunicaciones en Brasil ,  real izada a part ir de 
la perspect iva del derecho y,  por lo t ant o,  que 
resguarde la l ibert ad de expresión,  que af ir-
me la necesidad de t ener polít icas para uni-
versal izar el  acceso a Int ernet  de Banda Ancha 
y desarrol lar programas de inclusión digit al ,  
que se orient e por la indispensable plural idad 
y diversidad para profundizar el  debat e demo-
crát ico,  es una agenda cent ral  y que necesit a 
involucrar con prot agonismo a la j uvent ud.

Renata Mielli es periodist a,  secret aria 
general del Cent ro de Est udos da Mídia 

Alt ernat iva Barão de It araré y coordinadora 
de comunicación del Foro Nacional por la 

Democrat ización de la Comunicación – FNDC.

1 NdE:  SOPA -St op Onl ine Piracy Act  (ley de cese 
a la pirat ería en l ínea)- y PIPA -Prot ect  IP Act  (ley 
de prot ección del prot ocolo de Int ernet )- son dos 
proyect os de ley en EEUU que buscan l imit ar el  l ibre 
flujo de contenidos a nombre del copyright.  AI-5 
Digit al  o Ley Azeredo,  proyect o de ley brasileño para 
cast igar crímenes digit ales.
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Huelga estudiant il en Quebec:  
¿La Am érica Lat ina del Norte?

Thomas Chiasson-LeBel y Karine L’Ecuyer

Desde mediados de febrero,  la Provincia de 
Québec (Canadá) es escenario de un movimien-
to de protestas populares de una magnit ud sin 
precedentes.   Su origen es la huelga estudiant il  
más importante en la hist oria de la Provincia.   
En su momento más fuert e,  más de 300.000 
estudiantes post secundarios abandonaron las 
aulas (sobre un t otal de aproximadamente 
400.0001).   Las t res manifestaciones más impor-
t antes movil izaron más de 200.000 personas2.   
A más de estas concent raciones gigantescas,  el  
movimiento estudiant il  sorprendió por la can-
t idad (varias por día) y la creat ividad de sus 
formas de acción,  como también por su valen-
t ía f rente a las medidas represivas estatales.   
El período de verano ha marcado un momento 
de calma; pero considerando que el gobierno 
ha aprobado una ley especial ant i-huelga que 
suspendió el periodo escolar en varias inst it u-
ciones,  es posible que a part ir de mediados de 
agosto,  con el retorno forzado a las aulas,  el  
movimiento encuent re un nuevo aliento.

Las reivindicaciones estudiantiles

La reivindicación que dio origen al movimiento 
fue la oposición al incremento gradual en 75% 
de las cuotas de escolaridad que debe aplicarse 
en sept iembre de 2012.   Este aumento l levará 
las cuotas de escolaridad a un promedio de $ 
3.8003 por año en 2017.   Ello ocurre luego de 
una primera ola de alzas en el costo de las cuo-
tas,  que pasaron de $ 1.700 por año en 2007 a $ 
2.200 en promedio para el año 2012.   Si el plan 
del gobierno se mant iene,  signif icará duplicar 
los costos en apenas diez años.

Pero la médula de la huelga estudiant il  va mu-
cho más allá que una simple cuest ión de dine-
ro:  es la voluntad de defender a la universidad 
como un lugar universalmente accesible de 
intercambio de conocimientos y de desarrollo 

del pensamiento crít ico.   No obstante,  a pesar 
de la movil ización sin precedentes,  el Gobier-
no ha mantenido una línea dura,  desplegando 
a la policía en lugar de negociar,  aun cuando 
las sumas en j uego no son muy signif icat ivas 
para el presupuesto del Estado4.   Esta t erque-
dad gubernamental j ust if ica la t esis según la 
cual,  det rás del aumento de las cuotas de es-
colaridad,  se perf ila,  de hecho,  la voluntad de 
t ransformar la relación de los estudiantes con 
su educación.   No se t rata t anto de ref inanciar 
las universidades,  cuanto que de establecer el  
principio del “ usuario-pagador” ,  con el cual la 
educación pasaría de la esfera del derecho5 a la 
de bien de consumo, o mej or dicho de act ivo,  
en el que los individuos inviert en egoístamente 
con miras a aumentar su capit al humano para 
venderse mej or en el mercado laboral.

1) De acuerdo con el  Minist erio de Educación,  Re-
creación y Deport es:  ht t p: / / www.mels.gouv.qc.ca/
rent ree2011/ index.asp?page=st at ist iques#h1

2) Además de las del 22 de marzo y 22 de mayo,  t o-
mamos en cuent a la manifest ación ambient al ist a del 
Día de la Tierra (22 de abri l ) marcada por una fuert e 
part icipación de est udiant es.   Dado que la provincia 
cuent a aproximadament e 8 mil lones de habit ant es,  
equivaldría,  en t érminos relat ivos,  a una mult it ud de 
más de 2 mil lones de personas en las cal les de París.

3) En dólares canadienses:  CAD$ 1 = US $ 0,98.

4) En t ot al ,  y rest ando las diversas medidas de com-
pensación,  el  aument o de las cuot as represent aría 
un est imado de $ 150 mil lones por año,  o sea,  menos 
del 3% del t ot al  de ingresos de las universidades de 
Quebec,  y aproximadament e el  1% del presupuest o 
del Minist erio de Educación.

5) La educación hace part e de los derechos reco-
nocidos por diversas cart as de las Naciones Unidas,  
ent re el los el  PIDESC,  cuyo Art ículo 13c dice:  “ La en-
señanza superior debe hacerse igualment e accesible 
a t odos,  sobre la base de la capacidad de cada uno,  
por cuant os medios sean apropiados,  y en part icu-
lar por la implant ación progresiva de la enseñanza 
grat uit a” .
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Ahora bien,  t ransformar la educación y el co-
nocimiento en una mercancía solo puede favo-
recer a quienes ya están en condiciones de be-
nef iciarse del desarrollo de este mercado,  en 
det rimento de quienes luchan por condiciones 
dignas en una sociedad capit al ist a.

En su lucha cont ra el aumento de las cuotas,  
el movimiento estudiant il  se opone al modelo 
de sociedad que pretende imponer un gobierno 
corrupto a sueldo de los intereses de la burgue-
sía6.   Existe,  entonces,  una lucha de clases en 
Quebec,  t anto en t érminos de actores implica-
dos como de contenidos.
 
Políticos corruptos pro extractivismo

Para entender este movimiento,  es necesario 
ubicarlo en el contexto.   Además de sus part i-
cularidades inst it ucionales (la educación siendo 
de j urisdicción provincial,  Quebec ha desarro-
l lado una red propia de educación post secun-
daria,  sobre t odo f rancófona),  el contexto de 
Quebec t ambién está marcado por la corrup-
ción.   El gobierno del Part ido Liberal,  en el po-
der desde 2003,  ha sido obj eto de numerosas 
denuncias relat ivas a los cont ratos públicos,  
que serían más fácilmente otorgados a los do-
nantes del part ido.

Es más,  el gobierno implementa polít icas de 
desarrollo ext ract ivist a que enfrentan una 
fuert e oposición.   Los proyectos de explotación 
de gas de esquisto en el valle del río San Loren-
zo han provocado muchas reacciones.   Recien-
t emente,  el gobierno puso en marcha su prin-
cipal plan de desarrollo de la provincia,  el Plan 
del Norte.   Se t rata de un proyecto de grandes 
inversiones (80 mil mil lones de dólares) prin-
cipalmente estatales,  para la const rucción de 
inf raest ructura para que las empresas mineras 
saqueen los recursos no renovables del Norte.   
Sin embargo,  las inversiones anunciadas están 
lej os de garant izar una rentabil idad adecuada8 
y hay f recuentes t ensiones con los pueblos indí-
genas de la región.   Si bien la huelga se cent ró 
en demandas en el área de la educación,  se 
podía oír a manifestantes que grit aban:  “ No a 
la minería gratuit a,  sí a la educación gratuit a” .

De este modo, el tema de la educación se t rans-

formó en una ref lexión sobre el proyecto social.   
Sin embargo, es sin duda el movimiento estu-
diant il el que está a la raíz del levantamiento.

La creatividad de un movimiento

La movilización estudiant il marcará a Quebec 
por la diversidad de sus modos de acción.  Ade-
más de las manifestaciones t radicionales y de 
algunos bloqueos de carácter económico, los 
y las manifestantes dej aron rienda suelta a su 
imaginación: manifestaciones (casi) desnudas,  
sesiones de yoga en medio de intersecciones 
muy t ransitadas, tatuaj es con el cuadrado roj o…

Ot ro ej emplo,  la huelga t uvo un símbolo:  un 
pequeño cuadrado de f iel t ro roj o,  que est u-
diant es y simpat izant es de la causa se abro-
chaban en un lugar visible.   Las cal les de Que-
bec est án replet as de personas que lo lucen y 
así se reconocen ent re el las.   Est e símbolo ha 
adquirido la suf icient e fuerza como para que 
el  gobierno se sient a obl igado a demonizarlo,  
asociándolo con la violencia y la int imidación9.   
Debido a que lo l levaban,  algunos elect ores 
fueron impedidos de vot ar en una elección lo-

6) El vínculo ent re el  gobierno y la burguesía se 
hace evident e en las declaraciones públ icas de las 
Cámaras de Comercio y del Consej o de Empresarios 
de Quebec.   Est as organizaciones empresariales apo-
yaron las diversas medidas dest inadas a mercant i l izar 
la educación.  Véase Thomas Chiasson-Lebel,  con 
colaboración de Flavie Achard,  Karine L’ Ecuyer y Phi-
l ippe Hurt eau.  « Grève et  t ensions dans les universi-
t és et  les cégeps »,  Nouveaux Cahiers du social isme,  
no.  8,  agost o 2012.

7) Para una elaboración de la argument ación sobre 
la lucha de clases,  ver ibid.

8) La economist a j efa del Mouvement  des caisses 
populaires Desj ardins -quien est á lej os de ser una mi-
l i t ant e de izquierda- hizo hincapié en que los impac-
tos en el sector extractivo son fluctuantes y que las 
inversiones involucradas en el  Plan del Nort e apenas 
aportarían $ 570 millones por año en ingresos fisca-
les.  Ver:  Joël le Noreau,  « Les ressources nat urel les:  
un pot ent iel  en or ? »,  Perspect ives,  Revue d’ analyse 

économique,  vol .  21,  verano de 2011.

9) Ver:  Jean-François Nadeau,  « Le carré rouge de 
Fred Pellerin : ‘violence et intimidation’, affirme la 
minist re de la Cult ure »,  Le Devoir ,  9 de j unio de 
2012.
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cal10,  mient ras que hay report es periodíst icos 
de casos de f lagrant e discriminación polít ica 
por part e de la pol icía11.  Est e símbolo,  fácil -
ment e reproducible,  se ha convert ido en un 
ent ramado polít ico en sí mismo.

Ot ro punto fuert e del movimiento es el uso de 
las redes sociales,  que han ayudado a cont ra-
rrestar los medios de comunicación t radicio-
nales.   Alimentando el sensacionalismo, éstos 
t ienden a ret ratar a los manifestantes como 
violentos;  imagen que fue corregido por videos 
af icionados y fotos que circulan en Internet ,  
que pusieron de relieve la violencia de la repre-
sión.   Ello explica probablemente la cont inua-
ción del movimiento,  a pesar de una represión 
sin precedentes.   En efecto,  se contabil izan 
más de 3.000 detenidos,  ent re ellos un diputa-
do,  y varios heridos de gravedad.

Este f luj o de información ha erosionado,  posi-
blemente,  la legit imidad de la violencia estatal.   
Ello ayuda a explicar por qué la ley especial,  
aprobada a f ines de mayo,  haya sido t an poco 
respetada.   Esta ley,  que apuntaba a aplastar 
el movimiento mediante la suspensión del pe-
riodo escolar de los huelguistas hasta mediados 
de agosto,  incluye t ambién rest ricciones a la 
l ibert ad de expresión y asociación y la imposi-
ción de mult as a las asociaciones estudiant iles 
si uno solo de sus miembros intenta l imit ar el  
acceso a los cursos en las inst it uciones que ha-
yan decidido reanudar el periodo.

Menos de una semana después de su adopción,  
una manifestación gigantesca se negó a cumplir 
las condiciones relat ivas a las manifestaciones 
impuestas por la ley especial.   Mil lares de per-
sonas realizaron de esta forma un acto de des-
obediencia civil .   Es más,  t al desobediencia fue 
ampliamente pract icada y reivindicada.   Desde 
los inicios del conf l ict o,  algunos estudiantes 
opuestos a la huelga solicit aron medidas cau-
telares a t ravés de los t ribunales para poder 

t ener acceso a sus cursos,  en cont ra de la vo-
t ación mayorit aria de sus asambleas generales.   
La reacción de los huelguistas ha sido,  en varios 
casos,  la de oponerse,  violando por lo t anto la 
orden de la cort e.   Esta negat iva a acatar a los 
t ribunales era poco común en Quebec.

La indignación que provocó la aprobación de la 
legislación especial se ha extendido a muchos 
ot ros sectores de la población,  haciendo que 
Quebec t ome prestado de América Lat ina la 
idea de los “ cacerolazos” .   Durante varias se-
manas,  en muchas ciudades y barrios,  la gente 
salió espontáneamente en las calles cada no-
che a golpear sus ollas.   Así se concretó el lema 
reit erat ivo de que:  “ la huelga es estudiant il ,  la 
lucha es popular” .

La est ructura democrát ica del movimiento ha 
sido sin duda uno de los pilares de su t enacidad 
y su combat ividad.   La organización de estu-
diantes más a la izquierda,  la Coalición Amplia 
de la Asociación para una Solidaridad Sindical-
Estudiant il  (CLASSE por sus siglas en f rancés),  
siempre ha representado una proporción signi-
f icat iva de los huelguistas,  y su funcionamiento 
se basaba en el cont rol democrát ico del movi-
miento y de sus voceros.   La legit imidad de los 
representantes result a de la consult a regular 
de las asambleas generales de cada inst it ución 
en huelga.   Las práct icas de la democracia di-
recta,  ampliamente aplicadas,  habrían alenta-
do la auto-organización de los y las huelguistas,  
dej ando un amplio espacio para la creat ividad 
de los mil lares de manifestantes.

El f rancés,  lengua of icial de Quebec,  es una 
lengua lat ina,  y con el movimiento que se ha 
expandido en t oda la provincia,  hay que pre-
guntarse si esta provincia no es,  de alguna ma-
nera,  la América Lat ina del Norte.

Thomas Chiasson-LeBel es est udiant e 
de Doct orado en ciencias polít icas en la 

Universidad York.  Es t ambién miembro del 
comit é edit orial  de Nouveaux Cahiers du 

social isme.  
Karine L’Ecuyer  es profesora en Técnicas de 

museología al  Col lège Mont morency y est udiant e 
(en huelga! ) de la maest ría en sociología de la 

Universit é du Québec à Mont réal.

10) Isabel le Port er,  « Le carré rouge crée de la 
confusion dans un bureau de vot e d’ Argent euil  »,  Le 

Devoir ,  5 de j unio de 2012.

11) Cat herine Lalonde,  Raphaël Dal laire-Ferland,  
« Carrés rouges,  vos papiers »,  Le Devoir,  11 de j unio 
de 2012.
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Juventud paraguaya,  
una histor ia de resistencias

Fran el toko

En Paraguay,  durant e la dict adura,  muchos j ó-
venes pelearon desde sus organizaciones,  t an-
t o polít icas como sociales,  cont ra el  régimen 
de St roessner,  fundament alment e los j óvenes 
de las past orales sociales,  universit arios,  las 
l igas agrarias y ot ras fuerzas.   Ya en la apert u-
ra democrát ica (1989) se inician procesos de 
organizaciones sociales j uveniles,  de niñas,  
niños y adolescent es t rabaj adores y ot ros con 
reivindicaciones propias y demandas,  t ant o 
para la sociedad como para el  Est ado.

Es así que import ant es expresiones de la ado-
lescencia y j uvent ud se dieron con la lucha 
del movimient o est udiant i l  para conseguir el  
bolet o est udiant i l  secundario o por alcanzar la 
cal idad educat iva.  Además,  hubo import ant es 
movil izaciones por el  derecho del ciudadano 
a la Obj eción de Conciencia,  para no hacer el  
servicio mil i t ar obl igat orio.

Participación juvenil en el Marzo 
Paraguayo 1999

Ya cont ábamos con la part icipación de la j u-
vent ud en 1996 cont ra la f igura aut orit aria 
de Lino César Oviedo.  En 1999,  en el  cont ex-
t o del  Marzo Paraguayo,  ant e la posibil idad 
del quiebre democrát ico hubo movil izaciones 
de denuncia y rechazo que se real izaron en 
t odo el  país pero fundament alment e se con-
cent raron en Asunción,  donde los j óvenes de 
diferent es organizaciones sociales j uveniles,  
no organizados,  profesionales,  t rabaj adores,  
est uvieron present es oponiéndose a la clase 
polít ica que en ese moment o se encont raba 
maniobrando para quedarse con el  poder.  Fue 

un hit o muy import ant e de la hist oria del Pa-
raguay,  pues Crist óbal Espínola,  Manf red Gon-
zález,  Henry Díaz,  Armando Espínola,  Víct or 
Hugo Molas,  José Miguel Zarza y Tomás Roj as 
dieron sus vidas por su pat ria y por la demo-
cracia.  Est o permit ió reencausar la vida de 
nuest ra democracia,  y el  pueblo paraguayo,  
encabezado por j óvenes,  demost ró que ya no 
permit iría ese t ipo de hechos.

A part ir de al l í,  enlazado a expresiones an-
t eriores,  los j óvenes han sido cruciales en 
moment os hist óricos de nuest ro país.  Así na-
cieron varias organizaciones:  la Coordinación 
Nacional de Niñas,  Niños y Adolescent es Tra-
baj adores (CONNATs),  que t uvo,  t ant o en el  
ámbit o de la niñez como de la j uvent ud,  pre-
sencia import ant e en las demandas y reivindi-
caciones del sect or,  no solo hacia el  Est ado,  
sino t ambién hacia la sociedad t oda y las de-
más organizaciones de adult os;  la Federación 
de Est udiant es Secundarios (FENAES),  con una 
import ant e lucha por la cal idad educat iva,  
además del Movimient o por la Obj eción de 
Conciencia (MOC),  la Juvent ud Obrera Cris-
t iana (JOC),  ya con años de lucha y defensa 
de los derechos de los j óvenes t rabaj adores,  
además de la presencia import ant e del mo-
vimient o est udiant i l  universit ario,  inst ancias 
que real izaron esfuerzos por conformar espa-
cios de coordinación y art iculación.

El aparat o est at al ,  manej ado por los part idos 
t radicionales:  PLRA y el  Part ido Colorado,  solo 
daba indicadores de corrupción,  mayor pobre-
za en el  país,  j óvenes desempleados,  campe-
sinos expulsados de sus t errit orios,  migración 
a Argent ina y España,  ent re ot ras.  La sociedad 
en general ya rechazaba t odo el lo y la polít ica 
prebendaría de t oda la clase polít ica.   La par-
t icipación de los j óvenes en las elecciones y 
en ot ros espacios era muy reducida.

Francisco David Est igarribia Barreto,  
“ Fran el  t oko” ,  es int egrant e del Movimient o 

Universit ario Popular (MUP-TS).



julio 2012

19

2008,  profundización del proceso 

democrático

Luego de 60 años de robo,  manipulación,  pre-
benda y marginación al  pueblo paraguayo por 
part e del Part ido Colorado,  que manej aba 
t oda la est ruct ura del Est ado en complicidad 
con el  Part ido Liberal,  la gent e,  y especial-
ment e los j óvenes,  opt aron por la f igura de 
Fernando Lugo Méndez,  quien ganó las elec-
ciones en aquel hist órico 20 de abri l  del 2008,  
fecha que abría la posibil idad de profundizar 
el  proceso democrát ico en el  país,  impulsar 
la part icipación popular y dar respuest as a las 
demandas más sent idas de nuest ro pueblo:  so-
beranía,  t ierra,  al iment ación,  vislumbrando la 
posibil idad de que los servicios del Est ado no 
sean privi legios de unos pocos.

Un proceso que ha t enido muchas cont radic-
ciones:  en un primer moment o,  las organi-
zaciones populares present aban propuest as 
de cambios import ant es,  luego hubo un ale-
j amient o y se l imit aron a present ar sus rei-
vindicaciones al  Est ado.  En est e proceso solo 
algunos minist erios y secret arías sociales se 
encont raban administ rados por personas pro-
venient es de los sect ores progresist as o de 
izquierda,  la part e más import ant e de los mi-
nist erios se encont raban en manos de la dere-
cha l iberal .  Cabe indicar que en el  Parlament o 
Nacional sólo había 5 represent ant es progre-
sist as,  y el  rest o era y es de derecha,  además 
que el  poder j udicial  no fue t ocado en est e 
proceso.

Los j óvenes de los sect ores sociales,  popula-
res,  y muchos de izquierda empezaron a t ener 
mayor presencia en la discusión de lo públ ico 
y lo polít ico,  last imosament e muchas polít icas 
para pot enciar est os espacios no pudieron ser 
promovidas.

Part icularment e lo que se consiguió fue que 
los sect ores sociales y populares se convir-
t ieran en act ores con los que el  Est ado podía 
int eract uar para of recer respuest as a sus ne-
cesidades.   Est o la derecha,  t radicional y con-
servadora,  no pudo t olerar.  

2012: golpe de Estado y quiebre del 

proceso democrático

A escasos 9 meses de las elecciones generales 
de nuest ro país,  y en vist a de una disput a muy 
reñida en la que el  Part ido Colorado no t en-
dría claridad si ganaba,  se produj o un desaloj o 
en el  sit io Curuguat y en el  que murieron varios 
campesinos y pol icías.

Est e hecho fue aprovechado por el  Part ido Co-
lorado,  el  Part ido Liberal (supuest o al iado del 
gobierno),  UNACE (part ido de Lino Cesar Ovie-
do),  Pat ria Querida (empresarial) y Part ido 
Demócrat a Progresist a,  PDP,  (supuest os pro-
gresist as),  para promover un supuest o “ j uicio 
polít ico”  cont ra el  president e Fernando Lugo,  
con el  apoyo de la prensa comercial  y los su-
puest os sect ores de la producción,  en el  que 
se pasaron por al t o t odos los procedimient os 
j urídicos est ablecidos para t al  efect o.  En me-
nos de 2 horas declararon al  president e Lugo 
culpable de los hechos present ados.  Él y su 
equipo de gobierno decidieron ent regar pací-
f icament e el  gobierno a los golpist as,  hecho 
que desmovil izó a las miles de almas que nos 
encont rábamos en la plaza en vigi l ia por la de-
mocracia,  mayorit ariament e compuest as por 
j óvenes y campesinos organizados.

Se conformó el Frent e Nacional por de Defen-
sa de la Democracia que l lamó a movil izacio-
nes locales,  depart ament ales y nacionales que 
se iniciaron unos días después.

TV pública paraguaya: foco de la 

resistencia

Como t odos los medios comerciales de comu-
nicación most raba un rost ro no real de lo que 
pasaba,  y a raíz de una orden de suspender la 
programación de la TV públ ica paraguaya por 
part e del Gobierno de fact o,  un grupo impor-
t ant e de j óvenes y ciudadanos nos at rinche-
ramos el sábado 23 de j unio al  f rent e de la 
TV como medida de resist encia y fue una de 
las primeras medidas de acción en resist en-
cia;  el lo nos permit ió levant ar la moral ant e 
los hechos ocurridos.  En medio de cánt icos,  
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bailes,  fest ivales y discursos,  sin que fal t en los 
amedrent amient os por part e de la derecha y 
la pol icía,  con escasos recursos real izamos una 
ocupación del lugar por unos 7 días.

Días después se iniciaron las movil izaciones a 
nivel nacional que incluyeron piquet es int er-
mit ent es,  marchas depart ament ales,  concen-
t raciones,  fest ivales populares,  t ert ul ias cul-
t urales,  paneles-debat e,  escraches.

El MERCOSUR y la UNASUR,  bloques de los que 
Paraguay forma part e,  suspendieron de los 
foros int ernacionales al  gobierno de Franco 
y hoy const it uyen una de las presiones más 
import ant es por la rest it ución de la demo-
cracia.  Act ualment e el  gobierno de fact o aún 
no cuent a con reconocimient o int ernacional,  
pero la derecha regional est á operando fuer-
t ement e a su favor.   Y la delegación de la OEA 
que est uvo unos días por nuest ro país,  segura-
ment e con la ayuda de la mano siniest ra de los 
EEUU,  real izará alguna maniobra para recono-
cer a est e gobierno i legít imo.

Algunas conclusiones 

Es más que claro que ant e est a sit uación se 
encuent ran int ereses corporat ivos conspiran-
do cont ra el  proceso de cambio,  int ereses de 
mult inacionales,  del imperio de los EEUU,  en 

complicidad con la derecha rancia de nuest ro 
país,  que,  como no t iene práct ica democrát i-
ca,  apaga las pequeñas luces que como pueblo 
veníamos const ruyendo.

Est e quiebre en el  proceso democrát ico pone 
en pel igro no solo las conquist as conseguidas 
en el  2008,  es decir la posibil idad de profun-
dizar la democracia,  sino el  proceso que se 
inició con la apert ura democrát ica del 89.  Se 
abre la posibil idad de volver a esos t iempos 
oscuros en los que St roessner era el  dueño y 
señor del país.

Paraguay se encuent ra geográf icamente ubica-
do en el cent ro de Suramérica,  por lo cuál es 
est ratégico y con posibil idades de hacer t am-
balear o romper los esfuerzos de unif icar un 
proceso regional de mayor apertura democrá-
t ica,  de integración y de l iberación regional.

Los j óvenes han sido claves en los moment os 
import ant es para la democracia paraguaya;  es 
por el lo que hoy una vez más la hist oria l lama 
a los j óvenes de las izquierdas part idarias y de 
las organizaciones sociales j uveniles,  a las co-
misiones de las comunidades,  a los est udian-
t es universit arios y a los que no se encuent ran 
vinculados a procesos orgánicos,  a defender el  
proceso democrát ico en nuest ro país.
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Estudiantes universitar ios en Colom bia

Se piensa la Universidad;   
se propone un nuevo país

desde abajo*

Miles de miles.  Así,  con una inmensa oleada de 
color,  alegría,  novedosas formas de comunica-
ción y prot est a,  los est udiant es universit arios 
colombianos –como lo prot agonizan los j óve-
nes en ot ras muchas part es del mundo desde 
2010– se t omaron las cal les de su país durant e 
no menos de siet e meses de 2011.  El mot ivo:  
el  rechazo a la pret endida t ot al  privat ización 
de la educación públ ica universit aria,  disf ra-
zada en el  proyect o of icial  de reforma a la Ley 
30 de 1992 o Ley que rige la educación supe-
rior en Colombia.

Con ingenio y contundencia.  Una respuesta 
social alt ernat iva que por su masividad y con-
t inuidad sorprendió a los sectores of icial ist as,  
logrando propinar su primera derrota,  de part e 
de un movimiento social desde abaj o al gobier-
no de Juan Manuel Santos.

La provocación a las j uventudes de las 32 of i-
ciales universidades de t odo el país y ot ros mu-
chos cent ros de educación superior provino del 
gobierno posesionado el 7 de agosto de 2010.  
Pronto se sumarían a la protesta los estudiantes 
de cent ros de estudio privados,  evidenciando 
el malestar acumulado por un modelo educa-
t ivo que en la práct ica se ha t ransformado en 
negocio.  De part e de los estudiantes,  la consig-
na era una sola:  hacer efect ivo el derecho a la 
educación,  la cual debe ser pública,  gratuit a,  
universal,  de calidad,  que responda a un nuevo 
proyecto de país.

Calculando mal sus fuerzas aún f rescas,  el  go-
bierno radicó en el  Congreso de la Repúbl ica 
el  proyect o para l levar a cabo la cit ada refor-
ma,  en uno de cuyos art ículos se podía leer el  

est ímulo al  est ablecimient o de “ universidades 
con ánimo de lucro” ,  t ema negado en su esen-
cia privat izadora de la educación universit aria 
por la minist ra de Educación,  María Fernanda 
Ocampo,  que pagó con su puest o la derrot a 
del gobierno.

Los cálculos of icial ist as fueron mal realizados,  
t oda vez que no se consideró el lat ente incon-
formismo que reina ent re los estudiantes por 
los alt os costos que t ienen que sufragar para 
poder acceder y mantenerse en la educación 
pública.  Pero t ampoco se t omó en considera-
ción el creciente anhelo que reina ent re am-
plias capas sociales para que la educación uni-
versit aria sea un derecho universal.

No es para menos.  Según el propio Ministerio 
de Educación,  una mat rícula en las universida-
des públicas t iene costos aproximados,  según 
el est rato socioeconómico,  así:  1:  $394.001,  
2:  $483.849,  3:  $702.412,  4:  $1.222.667,  5:  
$1.469.057,  6:  $2.016.095. 1 Mient ras t anto,  
el salario mínimo mensual apenas se acerca a 
$600.000.  Esto es mucho más lesivo cuando se 
t rata de inst it uciones privadas.  Según el mismo 
Ministerio,  igual mat ricula en cent ro privados 
t iene costos que f luctúan así:  Técnico profe-
sional:  $1.235.106,  Tecnológico:  $1.617.699,  
Universit ario:  $3.692.001,  Especialización:  
$3.958.185,  Maest ría:  $7.138.867,  Doctorado:  
$10.040.839.  No es casual que muchas famil ias 
t engan que embargar sus pocos haberes para 
poder garant izar la educación de los suyos.

Con un profundo descontento desprendido de 
esta realidad,  pero además de la ausencia de 

1) 1 dólar est adounidense = 1800 pesos colombia-
nos,  aproximadament e.* Consej o de redacción del periódico desde abajo
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autonomía universit aria,  de la eliminación del 
bienestar universit ario,  por lo menos en aspec-
tos t an importantes como residencias y restau-
rante,  el bull icio callej ero pronto haría caer en 
la cuenta al Gobierno de su error,  pese a lo cual 
se t omó varios meses para dar el brazo a t orcer.  
Con act it ud alt anera,  mal disimulada,  el presi-
dente Santos repet ía:  “ El proyecto va porque 
va” .  O,  dirigiéndose a los estudiantes:  “ No hay 
mot ivo para protestar” .

Pero la realidad lo bofeteó.  De manera inme-
diata a que se conociera el proyecto de refor-
ma a la educación superior,  los estudiantes se 
t omaron las calles.  La respuesta fue apabullan-
t e.  “ Ent re mayo y noviembre,  una oleada de 
estudiantes recorrieron las calles,  unidos brazo 
con brazo,  como un viento f resco y l ibre,  can-
tando y grit ando en j ubilosa algarabía:  ‘ A ver,  a 
ver ¿quién l leva la batuta,  los estudiantes o el  
gobierno hij ueputa? A ver,  a ver…’ ,  exclamaban 
a coro miles de muchachos en gozosa rebeldía”  
(suplemento desde abajo,  enero 20 de 2012.  
¿Cómo ha sido la vuel t a?).

El cl ima de conf ront ación social  fue crecien-
do en demanda al Gobierno para que ret irara 
el  proyect o del Congreso,  pero su negat iva no 
daba espacio para nada dist int o:  en oct ubre 
de 2011,  los est udiant es,  reunidos en la Mesa 
Amplia Nacional Est udiant i l  (MANE),  vot aron 
un paro nacional.  Su ej e era el  mismo que ha-
bían levant ado desde el comienzo de las j or-
nadas de prot est as,  sint et izado en su progra-
ma mínimo una herencia concept ual ret omada 
de las luchas est udiant i les de los años 70 del 
siglo XX,  cuando lograron por unos meses en 
algunos cent ros de est udio el  soñado cogo-
bierno:  f inanciación,  aut onomía,  democracia 
universit aria,  bienest ar universit ario,  cal idad 
académica,  l ibert ades democrát icas y rela-
ción Universidad-Sociedad.

Acat ando sin demora la decisión de paro,  los 
cent ros de est udio cerraron puert as para las 
clases pero no para las reuniones y debat es de 
los j óvenes.  Por t odas part es f luyó el  ingenio:  
besat ones por la educación públ ica,  abraza-
t ones (con los cuales se rodeaba a los cam-

En Colombia, con una inversión que no alcan-
za sino al 0,49 por ciento del PIB, la educación 
siempre ha sido la cenicienta del país. Como 
simple espejo, se debe recordar que el conflicto 
armado –para los cálculos más conservadores– 
consume el 4,8 por ciento del PIB. 

No es casual, por tanto, que el negocio de la edu-
cación privada haya ganado tanto espacio en to-
das las ciudades. Y produce inmensos ingresos. 
No hay ciudad capital en Colombia que no haya 
presenciado cómo parte de sus centros urbanos se 
transforma al ritmo de la compra de casas, has-
ta juntar manzanas, por parte de los negociantes 
de la educación. Algunas de esas instituciones, 
llamadas “de garaje”, ahora han edificado o ade-
cuado grandes edificios, ingresando a la disputa 
por la llamada “calidad educativa”, exigiéndoles 
a sus docentes una calificación de posgraduados 
y doctorados. Son hoy una inversión y un nego-
cio reunidos hoy en 48 universidades privadas, 
mientras las públicas apenas suman 32.

Estos datos del Sistema Nacional de Informa-
ción de la Educación Superior también reportan 

la existencia de 12 instituciones tecnológicas 
oficiales, 42 privadas. Además, hay nueve ins-
tituciones de técnica profesional públicas y 30 
privadas.

De los 4.236.000 jóvenes entre los 17 y 21 años 
que habitan el país, 1.743.907 se matricularon 
en pregrado 2011, el 70 por ciento de ellos en 
instituciones de educación técnica y tecnológica 
que diploman con uno o dos años de estudio. Así 
y todo, la tasa bruta de cobertura en Colombia 
solamente bordea el 40,3 por ciento. Es decir, 
el 59,7 por ciento de los jóvenes en edad de es-
tudios universitarios no puede cursar estudios, 
sumándose pronto a la población que se rebusca 
en la calle –subempleo o desempleo disfrazado– 
o simplemente ingresando a las estadísticas del 
desempleo. Sin duda, para millones de jóvenes, 
una pronta y violenta frustración.

A estos millones se suma cada año otra cantidad 
que inicia estudios pero que por distintos moti-
vos no puede proseguir. Para 2011, la tasa de de-
serción universitaria fue del 11,8 por ciento.

Universidad: entre lo público y lo privado
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pus universit arios en defensa de lo públ ico),  
abrazos con la fuerza públ ica (en muest ra de 
que la pelea no es cont ra el la),  pupit razos (sa-
cando los pupit res a la cal le y real izando en 
el la charlas expl icat ivas sobre lo que est aba 
sucediendo),  marchas de ant orchas,  desf i les 
de decenas de est udiant es desnudas,  en f in,  
nada fal t ó para l lamar de manera novedosa la 
at ención sobre una problemát ica que no debe 
ser aj ena a nadie.

Consecuent es son sus decisiones,  ent re el  11 
y el  12 de oct ubre los est udiant es se despla-
zaron por t odo el  país para l lenar el  cent ro 
de Bogot á.  Según los cálculos de su Alcaldía,  
unos 100 mil  j óvenes se movil izaron por t oda 
la ciudad,  copando avenidas,  parques,  plazas,  
bloqueando el t ransport e,  grit ando por un de-
recho que les es negado.

De est a manera,  una disput a que por años es-
t uvo encerrada en los claust ros universit arios 
se abrió a t odo el  país.  En miles de hogares se 
hizo conciencia de que la educación universi-
t aria en Colombia es un negocio,  lo que debe 
t erminar dando paso a un derecho universal,  
garant izado por el  Est ado.

Los rest ant es días de oct ubre fueron de una 
inagot able act ividad j uvenil :  el  15 y el  16 se-
sionó en Bogot á la MANE,  que rat if icó el  paro 
nacional.  El 19 part iciparon de una audiencia 
públ ica en el  Senado de la Repúbl ica.  El 20 
l levaron a cabo un pupit razo nacional.  El 26 
abrazaron a las universidades,  para marchar a 
cont inuación hacia los cent ros polít icos y ad-
minist rat ivos de cada una de las ciudades.  El 
26 asist ieron a la Cámara de Represent ant es 
a una audiencia públ ica sobre la reforma a la 
educación superior en Colombia.

En noviembre no dieron t regua:  el  3 real izaron 
un carnaval noct urno que t erminó con besat ón 
diverso y amplio.  El 5 sesionó el  Comit é Ope-
rat ivo de la MANE en Bogot á.  El 10 l levaron a 
cabo una marcha con caráct er social  y popular 
para vincularse con ot ros sect ores sociales.  El 
auge era inocult able.

En esta forma, la fuerza de los hechos quebró 

la t erquedad of icial:  El 9 de noviembre,  t ra-
gándose sus palabras,  el mandatario colombia-
no anunció que ret iraba el proyecto de nueva 
ley de educación superior.  A pesar de t al anun-
cio y los l lamados para evit ar la movil ización,  
el 10 de noviembre los estudiantes efectuaron 
una mult it udinaria e hist órica t oma de Bogo-
tá.  El 12 y 13 realizaron su encuent ro nacional 
programát ico con el f in de profundizar y dar-
les contenido a sus reivindicaciones mínimas,  
como insumo para la const rucción de una ley 
alt ernat iva de educación que responda a las 
exigencias del pueblo colombiano.

Su fuerza daba para t odo.  Condicionaron el le-
vantamiento del paro al ret iro efect ivo por par-
t e del gobierno del proyecto de ley radicado en 
el Congreso.  Y así sucedió.  Además,  le deman-
daron voluntad real para const ruir una ley de 
educación universit aria y superior,  alt ernat iva 
y democrát ica (no sobre la base del art iculado 
anterior),  y f inalmente comprometerse con las 
garant ías polít icas y civiles para el desarrollo 
de la protesta,  la movil ización y la organización 
en curso en el país.

En proyección a este compromiso,  los estudian-
t es se compromet ieron a presentar en 2012 su 
propuesta de reforma para la educación uni-
versit aria y superior.  Es así como durante lo que 
va de este año han l levado a cabo diversos en-
cuent ros para darle cumplimiento al compro-
miso cont raído con el país.

Aprendizaje juvenil

La lucha j uvenil  universit aria,  sus demandas 
y propuest as,  est án a la orden del día.  Las 
discusiones abordadas de cara al  país duran-
t e t odo 2011 les dej aron como result ado un 
paquet e de anál isis y propuest as en t orno al  
t ema educat ivo.  Son anál isis y propuest as aún 
por sist emat izar con t oda profundidad.

Para redondear las mismas,  y producir un pro-
yect o de educación universit aria y superior 
para ent regarle al  país y discut ir con el  gobier-
no nacional,  el  pasado 8-11 de j unio se l levó 
a cabo en Bogot á el  Primer Encuent ro Social  

pasa a la página 37
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Perú, cuando la juventud es ahora

Entre la reproducción de  
lo viejo y la regeneración

Lucía Alvites S.

El 8 de j ul io de 2012,  cuando escribimos es-
t as l íneas,  César Medina Aguilar cumpliría 17 
años,  un adolescent e peruano,  caj amarquino,  
que cursaba el quint o año de secundaria y era 
el  primer puest o en su clase,  hast a que el  3 
de j ul io un impact o de bala en el  cráneo dis-
parado por la pol icía le t runcó la vida,  a un 
mes del inicio del paro regional indef inido en 
Caj amarca cont ra el  proyect o minero Conga.  
Junt o a él  ot ras cuat ro personas más enlut a-
ban Caj amarca y t odo el  Perú.

Con el los,  sumaban 17 los ciudadanos muert os 
en conf l ict os sociales en 11 meses del gobier-
no de Ol lant a Humala,  t odos el los fal lecidos 
product o de disparos por part e de las “ Fuerzas 
del orden” .  El 80% de el los,  eran j óvenes.  Y 
es que el  Perú es un país j oven.  Según la En-
cuest a Nacional de la Juvent ud,  cuyos result a-
dos se hicieron conocer en j unio de 2012,  del 
t ot al  cercano a los 30 mil lones de peruanos y 
peruanas,  el  29.4% t iene ent re cero y 14 años,  
el  27.5% ent re 15 y 29,  y el   21%  t iene ent re 
30 y 45 años.

Las muert es en Caj amarca desat aron la movi-
l ización social  en diferent es lugares del país,  
principalment e de la j uvent ud,  art iculada 
baj o la consigna:  ¡Ni un muert o más!  Así los 
est udiant es de la Universidad Pedro Ruiz Ga-
l lo de Chiclayo,  expresaron su indignación con 
un cierra puert as en la universidad,  en donde 
quemaron un at aúd con el  nombre de Ol lan-
t a Humala,  escenif icando la “ muert e”  polít i-
ca (elect oral) del president e de la Repúbl ica.  
Asimismo en Lima fue la j uvent ud el  principal 
mot or de las dos manifest aciones,  donde al-
rededor de dos mil  personas,  en su mayoría 
menores de 30 años,  venciendo la represión 

pol icial ,  real izaron act os y marcharon por las 
principales cal les de la capit al .

Es casi exact ament e la misma j uvent ud que 
con sus esperanzas y sus ganas creyó y mil i-
t ó masivament e en el  proyect o de la “ Gran 
Transformación”  que enarbolaba el  candida-
t o Ol lant a Humala desde el 2006.  Las regio-
nes de donde provienen t odos los muert os,  sin 
excepción,  son aquel las donde est e candida-
t o obt uvo alrededor del 80% de los vot os,  en 
base al  compromiso de un cambio est ruct ural  
de modelo que en su expresión polít ica signi-
f icaba una nueva relación del Est ado con su 
población,  sobre t odo de las regiones,  y que 
compromet ía con el lo una nueva forma de re-
solver los conf l ict os sociales,  dej ando at rás el  
aut orit arismo y la violencia heredada por la 
gest ión ant erior.

Nada de est o pasó,  el  l íder de la “ Gran Trans-
formación”  rompió sus compromisos al  con-
vert irse en President e del Perú,  dej ando at rás 
el  l iderazgo que represent aba para diversos 
sect ores del país,  y uniendo su dest ino,  su 
ident idad y su discurso a los de la viej a clase 
polít ica,  la que hast a hace poco era su prin-
cipal oposit ora.  El efect o de est a met amor-
fosis de Ol lant a Humala sobre la j uvent ud se 
puede graf icar en una f rase levant ada por los 
j óvenes l imeños y que se lee en las paredes 
de las principales avenidas de la capit al ,  que 
dice “ Ol lant a:  f loro monse”  (en j erga peruana 
f loro es chamullo,  palabreo;  monse signif ica 
aburrido).

En ese cont ext o,  la misma encuest a ant es ci-
t ada da cuent a de que los j óvenes ent re 15 y 
29 años,  poseen una gran desconf ianza a las 
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principales inst it uciones de poder polít ico en 
el  país,  por ej emplo el  38.7% no conf ía nada en 
el  Poder Ej ecut ivo (Presidencia y Minist erios) y 
un abrumador 50.3% conf ía poco en ese poder.  
Al Congreso de la Repúbl ica,  el  43% de j óve-
nes no le ot orga nada de conf ianza,  y el  44%  
le da poca.  En lo que se ref iere a los part idos 
polít icos,  el  50.6% no conf ía nada en el los y un 
39% conf ía poco.  Sin embargo,  a pesar de es-
t as cif ras,  54% de hombres e igual porcent aj e 
de muj eres expresa que les int eresa la polít ica 
y que son independient es.

No es casual en los j óvenes est a doble dimen-
sión,  por un lado de preocupación polít ica,  
ant e el  hecho de que es l i t eralment e el  “ rest o 
de sus vidas”  el  que se j uega en el la;  y por 
ot ro lado de desconf ianza e independencia 
que en general muest ran hacia las inst it ucio-
nes del Est ado y de la polít ica,  si se considera 
que est án cansados de ver a los viej os polít i-
cos t radicionales decir una cosa para conse-
guir el  apoyo elect oral  y luego hacer la con-
t raria cuando obt ienen cargos de poder.

Est as desacredit adas inst it uciones y sus dis-
cursos of iciales buscan coopt ar de diversas 
formas a la j uvent ud para la reproducción 
de lo viej o:  la inconsecuencia,  la hipocresía 
y los acomodos con el  poder,  como condición 
para obt ener espacios de ascenso social ,  y así 
convert ir los,  como decía el  president e chileno 
Salvador Al lende,  en “ j óvenes viej os” .

Recambio generacional

Frent e a est a reproducción de lo viej o,  desa-
credit ado y en crisis,  la j uvent ud t oma resuel-
t ament e part ido por la regeneración,  por lo 
ét ico.  Símbolo de est a renovación es Verónika 
Mendoza,  Congresist a de la Repúbl ica y funda-
dora del Part ido Nacional ist a Peruano,  que re-
nunció a la Bancada Nacional ist a y al  part ido,  
días después de que en la provincia de Espinar 

en la región del Cusco,  de donde el la es repre-
sent ant e,  murieron dos ciudadanos a causa de 
disparos hechos por la pol icía en el  cont ext o 
de prot est as en cont ra de la minera Xst rat a 
Tint aya,  acusada por la población de causar la 
cont aminación de sus ríos.  Lo que le t raj o por 
consecuencia un desat ado at aque de la pren-
sa of icial  y los monopol ios mediát icos l imeños 
(que cuent an con 62% de nada o poca aproba-
ción de los j óvenes en la misma encuest a),  en 
cast igo por ponerse al  lado de quienes,  como 
el la señaló,  “ no est án siendo escuchados,  ni  

represent ados por el  gobierno” .

Es sin duda un signif icat ivo act o polít ico de 
recambio generacional en el  país.  Con 31 años 
de edad es una de las congresist as más j óve-
nes,  y anuncia en su cart a de renuncia que 
va a asumir “ la misión de ser  una oposición 

democrát ica,  popular  y dialogant e” ,  convir-
t iéndose en port ada de los medios de comu-
nicación,  y en fot os de perf i l  en el  Facebook 
de decenas de j óvenes mil i t ant es que han 
vist o con esperanza su renovadora rupt ura,  
que aceleró las renuncias post eriores de ot ros 
t res congresist as más de la Bancada of icial ist a 
(hast a ahora),  mayores que el la.

En medio de la crisis de legit imidad de lo vie-
j o que busca perpet uarse,  el la represent a un 
claro movimient o de regeneración,  no solo por 
su edad,  sino sobre t odo por lo ét ico y lo nue-
vo que represent an su aparición y acción en la 
escena polít ica nacional.

¿Podrá est e movimient o de regeneración de 
la j uvent ud vencer las persist ent es fuerzas 
de reproducción de lo viej o? Es muy pront o 
para saberlo,  pero sí es evident e que ahora 
ya las cosas no pueden seguir simplement e 
como ant es.

Lucía Alvites S.  es socióloga peruana (27),  
int egrant e de movimient os sociales peruanos.
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Polít ica y juventud en la 
Argent ina:  ¿Em erge la 
Generación del Bicentenario?

Cristina Feijóo y Lucio Salas Oroño

Desde hace relat ivament e poco t iempo –dos o 
t res años-,  se regist ra una viva discusión en 
la Argent ina en t orno a la emergencia de una 
j uvent ud polít ica ident if icada con los logros 
alcanzados por el  Gobierno Nacional;  “ emer-
gencia”  porque est a f racción j uvenil  –conside-
rada,  algo a priori,  como alt ament e represen-
t at iva y hast a mayorit aria dent ro de la f ranj a 
et área j uvenil- se habría est ado incubando 
desde el comienzo del kirchnerismo.  En est as 
páginas se procurará sopesar la ent idad y val i-
dez del fenómeno,  considerándolo en el  con-
t ext o nacional-popular en el  que se desarrol la 
y con relación a los ant ecedent es de irrupción 
j uvenil  en la polít ica argent ina durant e el  si-
glo XX.

Antecedentes

En 1917,  en la ciudad de Córdoba,  los est udian-
t es inician lo que se conoce como Movimient o 
de la Reforma Universit aria.  Aun cuando cons-
t ant ement e apele a la “ j uvent ud”  en general 
como su sost én y posibil i t ador,  lo ciert o es que 
fue f rut o de la implant ación del yrigoyenismo,  
un movimient o social  que promovió el  ascenso 
de los sect ores medios de la sociedad argent i-
na.  Consecuent ement e,  más al lá de la procla-
mación de principios lat inoamericanist as,  est a 
reforma se l imit ó en sus alcances práct icos a 
la ampliación del acceso pequeño burgués a la 
universidad;  en cuant o a la j uvent ud de cla-
se t rabaj adora,  apenas si le l legó un rebot e 
a t ravés de las l lamadas “ universidades popu-
lares” ,  de escasa y aislada implant ación.  El 
hit o siguient e,  ya con un nacional ismo popular 
f irmement e consol idado,  es el  peronismo.  Pe-
rón no hace especial  hincapié en la cuest ión 

j uvenil  sino que se apoya en un movimient o 
sindical de masas que él  reorganiza desde el 
Est ado.

Un nuevo moment o de int erés se da a comien-
zos de la década de 1970,  con la dict adura de 
Onganía debil i t ada por las grandes puebladas 
que conmovieron a las mayores ciudades del 
int erior argent ino –puebladas prot agonizadas 
por j óvenes,  pero no en nombre de la j uven-
t ud-.  Ya con la presencia de organizaciones 
armadas de resist encia,  se crea una nueva 
sit uación favorable para el  prot agonismo j u-
venil ,  en especial  el  de la Juvent ud Peronist a 
(JP).  Est o se posibil i t a porque,  por primera 
vez,  las organizaciones guerri l leras argent inas 
se orient an a la lucha urbana,  emprendiendo 
un ambicioso t rabaj o de masas en los f rent es 
barriales,  est udiant i les y,  en menor medida,  
sindicales.  Reivindicando su condición j uve-
nil ,  cient os de miles de j óvenes se movil izan y 
progresivament e se organizan en t odo el  país,  
logrando una fuert e presencia en la escena 
polít ica.  De esa experiencia mult i t udinaria,  
orient ada a un cambio social  radical,  part i-
cipan Nést or y Crist ina Kirchner;  est e es un 
dat o signif icat ivo para comprender la act ual 
vocación kirchnerist a para devolver prot ago-
nismo a los j óvenes,  ot orgándoles la condición 
de garant ía de la cont inuidad del proceso de 
reformas en curso.  Esa j uvent ud “ set ent ist a”  
fue la principal víct ima del t errorismo de Es-
t ado apl icado por la úl t ima dict adura,  aunque 
las precisiones que han logrado est ablecerse 
sobre el  origen social  de los desaparecidos de-
muest ran que en su mayoría pert enecían a la 
clase obrera.
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La marginación juvenil

Desde ent onces,  y pese a un ciert o rebrot e 
producido al  recuperarse la democracia –la 
Juvent ud Radical,  con su brazo est udiant i l  
Franj a Morada,  alcanzó un grado signif icat ivo 
de presencia social ,  aun pese a su const it ución 
de clase y a la vaciedad de sus consignas,  al  
est i lo de “ somos la vida” -,  la j uvent ud quedó 
al margen de los procesos polít icos,  por ciert o 
que poco at ract ivos,  pues Argent ina se hun-
día en las ciénagas del neol iberal ismo.  Como 
fenómeno de época,  los observadores remar-
caban ent onces la import ancia que en el  uni-
verso socio-cult ural  j uvenil  se asignaba a la 
música,  t ant o como fenómeno de aislamient o 
individual izado –mediant e la t ecnología en-
t onces masivizada de los “ walkman” - como de 
agrupamient o colect ivo a part ir de las diver-
sas “ t r ibus”  que seguían a t al  o cual banda,  en 
especial  de las l lamadas de rock nacional.

A mediados de los años 1990,  con presencia 
inédit a en la hist oria polít ica argent ina,  co-
mienzan a implant arse los l lamados movi-
mient os sociales (en los que el  t érmino “ so-
ciales”  en part e debe verse como opuest o a 
la polít ica t al  como ent onces se desenvolvía,  
que suscit aba un amplio rechazo en los sec-
t ores populares).  Est os movimient os decant an 
en las l lamadas “ organizaciones piquet eras”  
–algunas de las cuales pref ir ieron cal if icarse,  
con mayor propiedad,  como movimient os de 
t rabaj adores desocupados-,  y luego de la gran 
crisis de 2001 en asambleas barriales y/ o po-
pulares,  en las que part icipaban fundament al-
ment e sect ores de las clases medias pauperi-
zadas;  es elocuent e el  hecho de que en dichas 
asambleas la mayoría de los act ivist as fuesen 
hombres y muj eres adult os,  con un promedio 
de edad cercano a los 50 años.

La juventud y el kirchnerismo

Para asombro de los anal ist as,  la sal ida a la 
gran crisis –que amenazaba con la disolución 
de los vínculos sociales,  con más de la mit ad 
de la población argent ina sumida en la pobre-
za- vino de part e de la vi l ipendiada polít ica,  
de la “ clase polít ica”  como ent onces se decía.  

De al l í surgieron los Kirchner,  ya considerables 
como polít icos import ant es dent ro de la es-
t ruct ura peronist a (Nést or gobernador de pro-
vincia,  Crist ina senadora nacional).

Por los mot ivos que fuese –en polít ica hay po-
cas cosas menos f ruct íferas que j uzgar int en-
ciones-,  el  kirchnerismo,  sin romper los l ími-
t es del sist ema,  comenzó una audaz polít ica 
de reformas en mat eria de derechos humanos 
y de af irmación de la soberanía nacional,  es-
pecialment e en lo concernient e al  pago de la 
deuda ext erna y a la preferencia dada a las 
relaciones de int egración sudamericana.

Paralelament e,  una polít ica de cort e desarro-
l l ist a con algunos ribet es keynesianos permit ió 
la puest a en marcha de la economía,  aumen-
t ando considerablement e el  empleo y dismi-
nuyendo la pobreza;  a eso se le sumaron di-
versas medidas sociales que,  aun balanceadas 
cont ra la cont inuidad del cont rol  de la eco-
nomía por los grandes act ores mult inaciona-
les y algunas medidas ret rógradas,  l levaron a 
que un conj unt o de sect ores progresist as de la 
sociedad argent ina,  haciendo por primera vez 
un curioso epicent ro en el  peronismo,  apoya-
ran al  gobierno al  único nivel en el  que pare-
cía plant earse su puest a en disput a:  el  plano 
elect oral .

La j uvent ud no cumplía ningún papel diferen-
ciado dent ro del amplio abanico de sect ores 
sociales que sost enían al  gobierno,  ni t ampoco 
puede decirse que se le propusiera alguna par-
t icipación dist int iva en ese cont ext o.  Más al lá 
de las int enciones gubernament ales –el primer 
gobierno de Crist ina en 2007 se present aba 
baj o la int ención de lograr un pact o social  y 
baj ar el  nivel de conf l ict ividad en el  que Nés-
t or se había t enido que manej ar-,  la dinámica 
de la lucha de clases se impuso,  en especial  
cuando el gobierno int ent ó recort ar –vía re-
t enciones móviles- la rent a ext raordinaria que 
los lat i fundist as obt enían gracias al  precio de 
los commodit ies agropecuarios,  especialmen-
t e la soj a.

La derecha,  que ya había most rado los dient es 
ganando la cal le y presionando al parlamen-
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t o para que sancionara leyes ret rógradas para 
garant izar la seguridad de bienes y personas,  
hizo una gran demost ración de fuerzas cort an-
do las rut as de t odo el  país,  poniendo a la po-
blación al  l ímit e del desabast ecimient o y j un-
t ando cent enares de miles de manifest ant es 
en las ciudades de Rosario y Buenos Aires.  La 
reforma no se sancionó y el  gobierno suf riría 
una grave derrot a elect oral  en las elecciones 
de renovación legislat iva,  pero obl igó al  kirch-
nerismo a adopt ar t oda una serie de medidas 
que lo acercaron a las polít icas caract eríst i-
cas de un nacional ismo popular.  Su repercu-
sión se evidenció en la masiva presencia po-
pular cuando los fest ej os del Bicent enario de 
la Revolución de Mayo de 1810;  el  cálculo es 
que seis mil lones de personas part iciparon de 
el los,  especialment e j óvenes at raídos por la 
múlt iple ofert a de números musicales –muy a 
su paladar- que se of recieron.

Cuando,  inesperadament e,  se produce la 
muert e de Nést or Kirchner,  en sus mult it udina-
rias exequias había una amplia conciencia de 
que las conquist as obt enidas est aban en ries-
go,  y eso parece haber incidido en que a par-
t ir de al l í organizaciones j uveniles of icial ist as,  
hast a ent onces de poca visibi l idad,  comenza-
ron a emerger con la fuerza que les daban sus 
miles y miles de nuevos adherent es;  Crist ina,  
que los cal if icó de Generación del Bicent ena-
rio,  los ha convocado muy expresament e,  pro-
moviendo la creación de “ secret arías de la j u-
vent ud”  a t odos los niveles,  y alent ando a sus 
j óvenes seguidores para que const ruyan sobre 
coincidencias,  a que no pierdan el  t iempo en 
discusiones bizant inas y a basarse en el  amor 
y no en el  odio.

Ent re la maraña de siglas baj o las cuales los 
j óvenes se organizan,  pueden seleccionarse 
dos represent at ivas:  el  Movimient o Evit a,  en 
sus orígenes un movimient o social  de desocu-
pados,  y “ la Cámpora” ,  un nucleamient o crea-
do por el  hi j o del mat rimonio Kirchner que hoy 
se present a como el de mayor implant ación 
nacional –Argent ina es un país muy grande,  
con real idades drást icament e diferent es ent re 
provincias- y con mayor capacidad de convo-
cat oria.

Límites y posibilidades

Aunque el kirchnerismo sigue sin lograr asen-
t arse en las universidades –bast ión de la JP en 
los años 1970-,  ha conseguido t ransformarse 
en un fact or dinamizador de la vida polít ica en 
las escuelas secundarias,  incluso aquel las que 
son de gest ión privada.  El t rabaj o en las ba-
rriadas populares es ext enso y en crecimien-
t o,  aunque regist ra las dif icul t ades propias de 
que son j óvenes de sect ores medios quienes 
“ baj an”  a procurar organizar a ot ros j óvenes 
que,  en buena medida,  cont inúan marginados.  
En el  sect or sindical la presencia es baj a,  algo 
que parece agravado en los úl t imos meses por 
la desconf ianza imperant e ent re sindical ist as 
y gobernant es.

De hecho,  la capacidad de movil ización de la 
j uvent ud kirchnerist a se ha manifest ado has-
t a ahora en circunst ancias fest ivas;  t al  vez los 
nuevos enf rent amient os del gobierno con el  
sect or lat ifundist a –est a vez por la disput a de 
part e de la rent a agrícola ordinaria,  a la que 
Crist ina se ve obl igada por las rest ricciones 
que impone la crisis capit al ist a mundial- pon-
gan a est a j uvent ud en la necesidad de movi-
l izarse cara a cara con el  enemigo.  Se podrá 
const at ar ent onces si est a j uvent ud –prot o-
t ípicament e,  “ la Cámpora” - es algo más que 
una palabra a la que se le at ribuyen,  con algún 
esencial ismo,  virt udes que deben expresarse 
en la real idad,  si es que se las ha const ruído.  
Tal vez se const at e,  muy a pesar de las i lusio-
nes en t orno a la organización j uvenil ,  que la 
hist oria es rebelde a las impost aciones,  y que 
el  verdadero suj et o de los cambios sociales no 
es el  j oven per se sino el  j oven t rabaj ador,  
compromet ido a no ret roceder de lo ya alcan-
zado y a ir por más porque en el lo le va la 
vida.

Lucio Salas Oroño,  escrit or,  periodist a,  
t raduct or,  invest igador,  ha publ icado diversos 

art ículos sobre act ual idad polít ica en l ibros,  
revist as nacionales y del ext erior.  

Cristina Feijóo es aut ora de numerosas 
novelas,  relat os y art ículos de opinión 

publ icados en Argent ina y en medios 
ext ranj eros.
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Una m irada sobre los jóvenes 
en Am érica Cent ral

Helio Gallardo

Preliminar: determinar a los jóvenes y 

a América Central

Hablar sobre “ l os j óvenes”  desde América La-
t ina supone un inconvenient e grado de abs-
t racción.  Est á,  en pr imer lugar,  el  posiciona-
mient o social .  No es lo mismo t ener 19 años 
y residir  en áreas rurales que cont ar con una 
edad semej ant e y proceder de una famil ia ur-
bana.  Las dist ancias se agravan si  a la dist an-
cia urbano/ rural  se agrega que se puede ser 
muj er o varón.  Las desvent aj as,  que pueden 
t omar la forma de fuert es discr iminaciones,  
van para las pr imeras.  Si se es de or igen indí-
gena,  o más ampl iament e,  “ no blanco” ,  más 
desvent aj as.  Sin agot ar est e ej e de separa-
ciones,  puest o que no se ha t ocado los posi-
cionamient os sociales derivados de la propie-
dad/ apropiación de r iqueza y sus corolar ios 
en t érminos de prest igio social ,  un segundo 
punt o de indet erminación se vincula con la 
edad en la que se considera a alguien como 
“ j oven” .  Para Naciones Unidas (OMS),  el  re-
ferent e es la edad:  ent re los 10 y los 24 se 
es genéricament e ‘ j oven’ .  El  ampl io espect ro 
dist ingue ent re j oven en sent ido est r ict o (20-
24 años),  adolescent e medio o t ardío (15-19 
años) y adolescent e o púber (10-14 años).  Por 
supuest o nadie se muest ra conforme con est a 
concepción cronológica o et ar ia:  no es para 
nada semej ant e,  por ej emplo,  el  desempleo 
a las 10 años que a los 24.  Tampoco supone 
los mismos r iesgos y desaf íos para los padres 
un embarazo no deseado a los 14 años o a los 
24.  El  abandono del  l iceo (en Cost a Rica huye 
de él  el  20% de los adolescent es debido pr in-
cipalment e a la pobreza y el  desempleo) cas-
t iga de manera di ferent e a muj eres y varo-
nes y t ambién adquiere signif icados dist int os 
para alguien de 13 años que para alguien de 
24.  Una adolescent e t ardía que se prost i t uye 

para sost ener a su grupo famil iar,  incluyendo 
hermanos pequeños,  di f íci lment e podría ser 
considerada ‘ adolescent e’  después de un par 
de años de desempeño en el  mercado sexual .

Todavía un t ercer punt o:  se puede ser “ j oven”  
como part e de un agregado relat ivament e 
pasivo (est udiant es adolescent es urbanos de 
capas medias,  por ej emplo) o se puede serlo 
como part e de una pandil la o grupo organiza-
do.  Aquí se t rat a de una cuest ión de ‘ act it ud’  
social .  Puede concept ual izarse diciendo que 
exist en j óvenes que asumen inercialment e las 
ident if icaciones que les proveen las inst it ucio-
nes sociales y sus lógicas,  y j óvenes que se or-
ganizan,  legal o i legalment e,  para conferirse 
aut oest ima e ident idad desde su aut onomía.  
Es decir que buscan producir sus ident ida-
des desde su sit uación específ ica de j óvenes 
y,  muchas veces,  cont ra t odas o algunas de 
las det erminaciones que les asigna el  mundo 
‘ adult o’ .  Los concept os de ‘ inercial idad’  y 
‘ aut onomía’  deben acompañarse siempre del 
cal if icat ivo “ relat iva” .  Ni los seres humanos ni 
los j óvenes son dioses absolut os y sus inicia-
t ivas,  mej ores o peores,  son por el lo siempre 
relat ivas o int erpeladas por sit uaciones subj e-
t ivas y obj et ivas de las que se carece de con-
t rol  t ot al .  Inercial idad relat iva y aut onomía 

relat iva,  por t ant o.

Si por abst ract o no result a fact ible ni prove-
choso hablar sin más de “ los”  j óvenes,  t am-
poco lo es referirse a una “ América Cent ral” .  
Est o sin cont ar como ‘ cent roamericanos’  a 
Panamá (t errit orio escindido de Colombia) y 
Bel ice (ex colonia inglesa),  países y pueblos a 
los que muchos est udios consideran hoy como 
part e de América Cent ral .  La región cen-
t roamericana exist e,  pero est á poblada por 
cont ingent es humanos muy variados y t ambién 
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son variadas sus t radiciones inst it ucionales y 
cult urales.  Por ej emplo,  el  régimen demo-
crát ico rest rict ivo cost arricense,  en su úl t i-
ma versión,  t iene más de medio siglo y posee 
como ant ecedent e inmediat o una guerra civi l  
(1948).  El régimen elect oral  (que no democrá-
t ico) hondureño act ual t iene como ant eceden-
t e causal un golpe de Est ado el  año 2009 y su 
ant ecedent e no inmediat o más fuert e es una 
t radición dict at or ial  ol igárquico/ mi l i t ar  que 
fue desplazada por una Guerra de Baj a Int en-

sidad regional,  inducida por EUA,  en la década 
de los ochent a.

Ot ro element o signif icat ivo que permit e 
most rar las di ferencias int ernas ent re est os 
países es la presencia de los pueblos or igi-
narios o profundos:  Guat emala,  53% de la 
población.  En el  polo opuest o,  El  Salvador,  
1%.  Ent re el los,  Nicaragua,  el  8.26% y Hon-
duras,  7.7%.  Más cercano a El  Salvador,  Cost a 
Rica,  2.04%.  Las ci f ras corresponden a dat os 
of iciales.  Es probable que los grupos ét nicos 
(habría que agregar los sect ores af roamerica-
nos,  censados en Cost a Rica [3%]  y Nicaragua 
[10%] ) minori t ar ios disf racen su ascendencia 
para evit ar discr iminaciones.  También se dan 
di ferencias en la relación población rural  y 
urbana:  Guat emala es t odavía rural :  un 60% 
de la población vive fuera de las ciudades.  Un 
53% de la población es rural  en Honduras.  En 
Nicaragua la población rural  supera el  44%.   
En el  Salvador es del  40%.  En Cost a Rica,  solo 
el  34%.

En ot ro ej emplo,  el  Foro Económico Mundial ,  
dist inguió a f inales de la primera década de 
est e siglo a las economías/ poblaciones cen-
t roamericanas de la siguient e manera:  países 
muy poco desarrol lados:  Nicaragua y Hondu-
ras.  Países en subdesarrol lo est able:  Cost a 
Rica,  El Salvador,  Guat emala.  Países con fuer-
t e indust rial ización:  ninguno.  Países desarro-
l lados:  ninguno.  El  PIB per cápit a conf irma 
en part e est a clasif icación:  Nicaragua:  3.325 
dólares.  Honduras:  4.461.  Guat emala:  5.165.  
El Salvador:  7.746.  Cost a Rica:  12.425.  Para 
t ener referencias de cont rast e,  México,  que 
t ampoco es una economía desarrol lada,  t iene 
un PIB per cápit a de 15.114 dólares y Chile,  

en el  ot ro ext remo de América Lat ina y con el  
prest igio de ser el  país “ exit oso”  del área en 
el  período,  17.076 dólares.  Venezuela,  baj o la 
administ ración de un chif lado ext remist a en-
fermo,  según nos informa la prensa dominant e 
t odos los días,  alcanza un PIB per cápit a de 
13.070 dólares.  Por supuest o ninguna de est as 
cif ras dice nada acerca de la dist ribución de la 
propiedad ni de la riqueza.

La pobreza,  el  desempleo y la discriminación 
que afect an a los sect ores rurales cast igan 
part icularment e a los j óvenes.  En Nicaragua,  
por ej emplo,  en est udio de la Fundación Ma-

saya cont ra la Pobreza en Nicaragua,  se seña-
la que en la primera mit ad de est a segunda 
década del siglo XXI la economía nicaragüen-
se debe generar unos 650 mil  empleos de los 
que unos 330 mil  deberían corresponder a j ó-
venes rurales.  Por supuest o no exist en polít i-
cas públ icas que at iendan signif icat ivament e 
est e ret o.  Si se considera que en Nicaragua 
sólo el  7% de la población consigue ent rar a 
la universidad (el  1.1% para la población ru-
ral ;  el  component e rural  del l iceo nicaragüen-
se medido en su ingreso es solo el  13%),  sal ir 
del l iceo o abandonar la escuela en est e país 
equivale a necesit ar un empleo que no exist e.  
Cada año en Nicaragua,  65 mil  j óvenes rurales 
requieren de un empleo.  Si lo consiguen,  será 
de mala cal idad debido a que el  sist ema edu-
cat ivo exige a los est udiant es rurales,  después 
del cuart o grado,  t rasladarse lej os de su hogar 
para t erminar la escuela y,  después,  residir 
en las ciudades para complet ar su educación 
secundaria.  La sit uación obl iga a los j óvenes 
a emigrar t emporalment e o por largos perío-
dos a Cost a Rica para t ener ingresos mínimos 
con los que ayudarse a sí mismos y a su grupo 
famil iar.  Los est udios cost arricenses muest ran 
que han inmigrado legalment e en el  país ent re 
250 y 300 mil  nicaragüenses,  de los cuales al  
menos la mit ad son muj eres y cuya edad est á 
principalment e ent re los 20 y los 39 años.  Los 
inmigrant es menores de 12 años son un poco 
más del 13%.

En ot ro ej emplo,  Guat emala,  ya hemos se-
ñalado,  es un país mayori t ar iament e rural  e 
indígena,  pero t ambién j oven.  La mit ad de su 
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población (al rededor de 8 mil lones de perso-
nas) t iene menos de 18 años.  La exclusión en 
educación afect a a t odo el  país pero pr inci-
palment e a los sect ores rurales.  Los proce-
sos de exclusión se l igan con varios fact ores:  
pobreza,  necesidad de que niños y j óvenes 
t rabaj en,  en especial  las niñas,  la discr imina-
ción ét nica y pol ít icas públ icas inexist ent es 
o inadecuadas.  En Guat emala ser indígena es 
una causa de rechazo en la escuela.  Se t ra-
t a de un país sól idament e ol igárquico y ra-
cist a.  No es raro que Guat emala sea el  país 
cent roamericano donde más niños y j óvenes,  
ent re los 7 y los 14 años,  t rabaj an.  La Or-
ganización Int ernacional  del  Trabaj o calcula 
su número en más de medio mil lón (66% va-
rones),  pero a esa ci f ra habría que agregar 
a las niñas y muj eres j óvenes que real izan 
‘ t rabaj o ocul t o’  ya en el  hogar propio ya en 
el  servicio domést ico en casas de ot ros.  El 
porcent aj e de la población indígena infant i l  
y j uveni l  que t rabaj a supera en 12 punt os a 
la población no indígena:  56% cont ra el  44%.  
Aunque en América Lat ina est á muy ext en-
dido el  dicho/ est ereot ipo acerca de que el  
t rabaj o t emprano,  duro y precario,  ‘ f orma 
individuos de bien’  sal t a a la vist a que la 
ausencia de formación sist emát ica en aulas 
propicias fort alece los circuit os de pobreza y 
consol ida las desagregaciones y los conf l ict os 
sociales.  En Guat emala el  26.6% de la pobla-
ción indígena se encuent ra en la miseria y el  
76.2% en pobreza.  La población no indígena 
en est os campos obt iene regist ros de 7.8% 
y 41.6%.  Quienes suf ren más la t endencia a 
perpet uar est a si t uación,  puest o que Guat e-
mala es un país j oven,  son las niñas y muj e-
res j óvenes con ascendencia indígena y loca-
l ización rural .  Por supuest o exist en dist int os 
grupos indígenas sobre los que se ej erce una 
diversa discr iminación y violencia.  No exis-
t en t ampoco,  por lo t ant o,  “ l os”  indígenas de 
Guat emala.

Se dan,  pues,  muchos ‘ mundos’  con sus res-
pect ivos “ órdenes”  y “ desórdenes”  en Amé-
rica Cent ral .  En el los se insert an diversos t i-
pos de j óvenes.  Sin embargo,  est os mundos 
no funcionan como est ancos.  Conforman una 
t ot al idad desagregada.  Buscando no olvidar 

est o,  haremos referencia a algunos de est os 
j óvenes en est e universo desagregado y con-
f l ict ivo que conf igura América Cent ral .

Una precisión conceptual

En la part e f inal  de la década de los sesen-
t as del  siglo pasado la movi l ización social  de 
est udiant es y j óvenes en países cent rales y 
peri f ér icos,  a quienes se agregaron en algu-
nos países sect ores signif icat ivos de t raba-
j adores,  puso moment áneament e en cr isis 
a Francia y,  con el la,  al  sist ema mundial  de 
dominación.  La Edad de Oro era la edad en 

que el  oro no reinaba.  El  becerro de oro est á 

siempre hecho de bar ro,  un lema del  Mayo 
Francés,  parecía cont ener la real idad de ot ro 
mundo,  sin burocracia ni  capit al ismo,  fact i-
ble.  El  alzamient o f racasó.  Los grandes de-
rrot ados,  aunque por diversas razones,  f ue-
ron las izquierdas hist ór icas t radicionales,  en 
part icular la comunist a,  y los j óvenes.  La mo-
vi l ización de j óvenes y est udiant es y su capa-
cidad de convocat or ia hicieron que el  sist e-
ma mundial  les t omase en cuent a.  Se invent ó 
ent onces,  cont ra t oda real idad,  que el  mun-
do per t enecía a los j óvenes y se crearon para 
el los mercados específ icos y est rat i f icados.  
Jeans,  camiset as y t enis se t ransforman en la 
vest iment a de t odos,  al  igual  que el  broncea-
do permanent e.  Es la época en que la “ chis-
pa de la vida”  (1975) cont enida en una Coca 
Cola t ransforma a un anciano,  o a cualquiera,  
en un t orbel l ino de energía,  en un bai larín,  
en amant e infat igable,  en mot ocicl ist a au-
daz.  Se ponen de moda los est i los j óvenes y 
provocadores de Benet t on:  “ Unit ed Colors of  
Benet t on” ,  y su ropa para t oda ocasión y para 
quienquiera:  “ Playl i f e” .  Los nombres no son 
ant oj adizos.  Desde los años set ent a se decla-
ra que el  mundo es de los j óvenes y para los 
j óvenes… siempre y cuando se vinculen con 

el  mercado como consumidores y con la rea-
l idad como públ icos o espect adores.  La vida 
es algo con lo que se puede j uguet ear.  La rea-
l idad es un espect áculo,  no hay que t omarla 
r igurosament e en serio.

Desde los 70’s los j óvenes son universal y sis-
t emát icament e t rat ados como públ icos y con-
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sumidores para quienes se abren mercados 
convenient ement e est rat i f icados.  No impor-
t a que no se pueda adquirir una camiset a de 
marca original o unas t enis caras.  Hay imit a-
ciones.  El mercado para niños y j óvenes est á 
abiert o a t odos.  Los j óvenes ya no son el  fu-
t uro.  Const it uyen el  principal fact or del pre-
sent e.  Est e mundo es su mundo.  Por supuest o 
el  mundo sigue regido por ancianos polít icos,  
rígidos burócrat as,  at i ldados t ecnócrat as,  an-
cianísimos dirigent es rel igiosos y feroces,  pero 
experiment ados,  generales.  En el  mundo de 
verdad no exist e lugar efect ivo para j óvenes,  
except o que sean t ecnócrat as especial ist as,  
es decir j óvenes que han olvidado que su es-
pecial idad,  ingeniería informát ica o creación 
digit al ,  por ej emplo,  se inscribe en un mun-
do más amplio con su correspondient e orden/
desorden polít icos.

Lo que aquí se remarca sumariament e es que 
desde los 70’s del siglo pasado exist e una 
moda engañosa de ‘ int erés  por los j óvenes’  
en un mundo económico y polít ico,  con fuert e 
capacidad desagregadora que simula ser int e-
gradora,  para el  que est os j óvenes en cuant o 
personas no son signif icat ivos,  al  ext remo que 
no import a heredar les un planet a debi l i t ado o 

incapaz de sost ener la vida en él .  Es el  legado 
‘ adult o’  del período.  Cualquier opinión sobre 
los j óvenes t iene que considerar est e imagina-
rio adult o básico acerca de su real idad.

Jóvenes de América Central

Los cinco países que t radicionalment e han 
conf igurado América Cent ral  pueden divi-
dirse ent re los demográf icament e cercanos 
al  porcent aj e medio de j óvenes en América 
Lat ina (ent re 15 y 24 años:  18% de la pobla-
ción),  El  Salvador y Cost a Rica,  y los que es-
t án por encima de ese promedio.  Nicaragua 
resul t a ser el  país más j oven (22.2%),  seguido 
de Honduras (21%) y Guat emala (20.3%).  Si 
consideramos como referent e a Cost a Rica,  
el  país con mej or PIB per cápit a y el  con me-
nores desaf íos de emigración,  los desaf íos 
de sus j óvenes serían los siguient es:  19% no 
sat isface sus necesidades básicas y un 7% se 
encuent ra en pobreza ext rema.  El  20% de 

la población ent re 12 y 19 años no asist e a 
ningún cent ro educat ivo y el  13% t rabaj a en 
sect ores de precariedad laboral  donde sus 
derechos no son respet ados.  La mayoría de 
los j óvenes rurales imagina su fut uro lej os de 
sus comunidades or iginales.  La deserción es-
colar ent re los j óvenes más pobres es de 2.5 
punt os mayor que ent re los j óvenes l igados a 
famil ias opulent as.  Un grupo import ant e de 
las adolescent es que abandonan la escuela/
l iceo est á compuest o por chicas embarazadas 
o emparej adas t empranament e.

En Cost a Rica no se ent rega,  hast a el  año 
2012,  información/ formación sexual  en es-
cuelas y l iceos por oposición de la Iglesia 
Cat ól ica.  La iniciación sexual  de los j óvenes,  
con penet ración,  se inicia ent re los 10 y los 
13 años (8%) y ent re los 14 y 17 años (92%).  
En la zona rural ,  para el  grupo de ent re 10 y 
13 años,  la ci f ra de inicio es de 24.7%,  lo que 
podría indicar violación e incest o.  Los ant i-
concept ivos son cada vez más ut i l izados en-
t re los j óvenes (59%).  Las adolescent es mues-
t ran depresión moderada (9%) y severa (9%).  
Est as ci f ras baj an ent re los varones al  5 y 4 
por cient o respect ivament e.  El  pensamient o 
suicida se present a ent re las adolescent es 
(12.4%) y los adolescent es (5.2%).  En el  l iceo 
est e pensamient o se eleva al  14% ent re mu-
j eres y 7.7% ent re los varones.  Los int ent os 
de suicidio report ados comprenden a un 8.4% 
de la población est udiant i l .  Tan preocupan-
t e como est a ci f ra es que un 84% de los j ó-
venes escolar izados,  en si t uación vent aj osa,  
por t ant o,  declaró no t ener  esperanzas en el  

f ut uro.  Los j óvenes cost arr icenses comien-
zan el  consumo de alcohol  y t abaco ent re 
los 12 y 13 años y su consumo de drogas i le-
gales (pr incipalment e marihuana) va en au-
ment o.  El  consumo de cocaína,  por ej emplo,  
pasó ent re el  año 2008 y el  2009 del  1.9 por 
cada 10.000 mat r iculados a 3.1 para la mis-
ma población.  Est as son algunas de las ci f ras 
de los j óvenes en el  país más “ exi t oso”  del 
área.  Puede suponerse que en los países me-
nos ‘ exi t osos’  est as referencias,  si  se miden,  
serán más preocupant es.  Est o sin considerar 
fenómenos más específ icos como la violen-
cia cr iminal  (Honduras es el  país más vio-
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l ent o del  mundo:  86 asesinados anualment e 
por cada 100.000 habit ant es) o la emigración 
forzosa legal  e i legal  (El  Salvador es un país 
de huída:  unos 2.5 mil lones de salvadoreños 
viven fuera de su país;  la ci f ra corresponde a 
¼ de la población del  país).

Por supuest o,  los indicadores sociales preocu-
pant es van acompañados de la exist encia de 
f racciones diversi f icadas de j óvenes ‘ norma-
les’ ,  usualment e escolarizados y urbanos,  que 
esperan que su educación y prest igio les per-
mit a insert arse en los negocios de la famil ia o 
incorporarse a círculos t ecnocrát icos,  funcio-
narios,  burocrát icos o empresariales locales e 
int ernaciones.  También exist en grupos minor i -

t ar ios int eresados en desaf íos como la preser-
vación del medio nat ural  y la inj ust icia social  
y que se organizan y manif iest an en relación 
con el los.  El sect or de j óvenes que no est á en 

nada (los “ Ni-Ni” ),  una quint a part e de los j ó-
venes para la sit uación cent roamericana,  se 
subdivide en 80% de muj eres (principalment e 
rurales) y 20% varones.  Se recordará que los 
Ni-Ni propenden a vincularse con el  crimen or-
ganizado y con el  consumo de drogas legales 
e i legales.  En Cost a Rica la población j uvenil  
encarcelada (menos de 25 años) creció en un 
300% al ent rar la segunda década del siglo.  
La población adult a lo hizo solo un 30%.  Pero 
cualesquiera sean las int enciones de est os di-
versos sect ores de j óvenes t odos el los reciben 
las agresiones de la expansión universal de la 
forma-mercancía (y la sensibil idad hiperem-
pírica que la acompaña),  la est rechez de los 
mercados laborales,  la f ragment ación de la 
exist encia social ,  la levedad de los horizont es 
de esperanza y el  mensaj e,  t ambién mercan-
t i l ,  que una exist encia adult a exit osa depende 
exclusivament e de cada cual.  Al igual que el  
f racaso.

Exist e,  f inalment e,  una movil ización/ movi-
mient o t ransnacional izado de j óvenes organi-
zados que son signif icat ivos para la real idad 
de descomposición y violencia que se vive a 
diario en América Cent ral .  Son las maras,  un 
t ipo específ ico de pandil las que se present a 
principalment e en El Salvador,  Honduras y 
Guat emala y que t ienen menor impact o por 

el  moment o en Nicaragua y Cost a Rica.  Las 
maras se originaron en Los Ángeles,  Est ados 
Unidos,  en la década de los sesent a del siglo 
pasado ent re j óvenes inmigrant es mexicanos 
que pront o se abrieron hacia cualquier lat i-
noamericano.  Las leyes de deport ación de ese 
país,  hechas expresament e cont ra est as pan-
dil las (1996),  obl igaron a muchos de est os j ó-
venes a ret ornar a sus países de origen.  Ent re 
1998 y el  2005 EUA deport ó más de 45 mil  cen-
t roamericanos que habían cumplido sus con-
denas además de 160 mil  inmigrant es i legales.  
El Salvador,  Guat emala y Honduras recibieron 
a más del 90% de est os deport ados.

Los j óvenes maras han reproducido en est os 
países (que apenas conocían) la brut al  vio-
lencia que les proporcionó ident idad y segu-
r idad en Est ados Unidos.  Algunas reacciones 
comunes a la violencia de las maras son:  “ En 
Guat emala deberían aparecer nuevamen-
t e planes como la G2 o el  SIC para acabar 
con esa escoria.  Debería exist i r  nuevament e 
la l impieza social ” .  “ Marero o pandi l lero es 
para mí lo mismo…son unos desgraciados que 
deberían desaparecer de la faz de la t ierra…
int imidan a la gent e con ese aspect o asque-
roso que t ienen y claro,  val iéndose de un 
arma…esa gent e det iene el  progreso de una 
sociedad,  pues las personas ya no sient en l i -
bert ad para desenvolverse y desarrol larse…
algunas personas t rat an de j ust i f icar los di-
ciendo que son así porque vienen de hogares 
desint egrados…y qué culpa t ienen las vict i -
mas que esos ignorant es no t engan una fami-
l ia unida?…los derechos humanos alegan de-
rechos para el los ¿y acaso la gent e decent e,  
que t rabaj a para comer,  no t iene derecho de 
vivir  en paz? ¿Y las víct imas acaso no t enían 
derecho de regresar bien a su casa?…para mí 
son como la lepra…separan en las cárceles a 
cada mara para que no se mat en ent re si  ¿por 
qué? por mí que se mat en,  así dej an de es-
t ar f ast idiando…por qué no mej or el  gobierno 
nos prot ege de el los,  en lugar de est ar prot e-
giéndolos ent re el los” .  

De hecho los gobiernos de El  Salvador (Fran-
cisco Flores,  1999-2004) y Honduras (Ricardo 
Maduro,  200-2006) ut i l izaron opiniones como 
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las ant er iores y aprobaron leyes especiales 
“ ant imaras”  que convert ían a ést os en del in-
cuent es por su aspect o,  permit ían apresarlos 
sin acusación específ ica y,  en general ,  con-
f inar los o suprimir los como ‘ animales rabio-
sos’ .  Honduras alcanzó especial  presencia 
int ernacional  en est a lucha por ext erminar,  
mediant e la violencia ext rema y no j urídica,  
a las maras quemando las cárceles en que és-
t os est aban recluidos (2003,  La Ceiba;  2004,  
San Pedro Sula).  Guat emala,  por su part e 
(Óscar Berger,  2004-2008) aprovechó la ac-
ción de las maras para acent uar la mi l i t ar i-
zación de la “ lucha”  cont ra el  cr imen en su 
país.  Las maras respondieron a est as acciones 
con una escalada de violencia que compren-
dió asesinat os indiscr iminados en medios de 
t ransport e públ ico.

Expert os est adounidenses,  Thomas C.  Bruneau 
y Richard B.  Goet z Jr. ,  han agregado algunos 
ingredient es,  en la l ínea del president e Berger 
y de la geopolít ica de Est ados Unidos hacia la 
región,  al  fenómeno de violencia expresado 
por las maras y sus cl icas (ext ensiones) cen-
t roamericanas.  Para el los,  las maras const it u-
yen la principal amenaza a la Seguridad Na-
cional de t oda América Cent ral .  Est iman en 
más de 70.000 el  número de sus int egrant es.  
Piensan que han adopt ado las t ecnologías y 
t écnicas de la global ización para sus críme-
nes:  sit ios web,  Int ernet ,  t eléfonos celulares 
desechables,  Google Heart h,  West ern Union 
y t odos los medios disponibles para movil izar 
personas,  dinero e información.  La acción de 
las maras cuest iona la capacidad de los go-
biernos cent roamericanos para “ mant ener la 
ley y el  orden” .  Las maras inf i l t ran las fuerzas 
pol iciales,  las ONGs (en especial  las de dere-
chos humanos) y las agrupaciones polít icas.  
Est o signif ica que piensan est rat égicament e.  
Son ant isist ema.  Ponen en pel igro el  régimen 
democrát ico al  of recerse a grupos radicales 
para lograr obj et ivos de poder en el  mismo 
movimient o en que sirven a ot ros sect ores del 
crimen organizado (cent ralment e el  narcot rá-
f ico y act ividades conexas).  Las maras af ec-

t an t odos los niveles de segur idad ciudadana:  
“ Los ciudadanos no pueden l levar a cabo sus 
act ividades diarias sin t emor a ser robados o 

asesinados en sus vecindarios.  Los negocios 
t ales como comercios pequeños y de t rans-
port e no pueden funcionar a menos que les 
paguen a las pandil las.  Secciones complet as 
de ciudades,  t ales como Ciudad Guat emala y 
Tegucigalpa,  est án baj o su cont rol  y las pan-
dil las pelean ent re sí por cont rolar el  t erri-
t orio.  Cuando maf ias más grandes del crimen 
organizado int ernacional emplean a las maras,  
secciones complet as de países,  t ales como Pe-
t én en Guat emala,  se escapan del cont rol  del 
Est ado” .

La conclusión del alegat o de est os expert os es 
una pregunt a ret órica:  “ Si la combinación de 
fuerzas pol iciales y mil i t ares no pueden con-
t rolar ef icazment e a las pandil las,  ¿a quiénes 
pueden acudir los ciudadanos?” .  La sugerencia 
obvia es:  una int ervención int ernacional  (l ide-
rada por EUA).

Como se adviert e,  la presencia de algunos 

t ipos de expresión j uveni l  en la det eriorada 
y conf l ict iva América Cent ral  puede alcanzar 
resonancia y signif icación mundial .  El  t rat o 
adult o sobre los j óvenes en América Cent ral  
parece ser una señal  de los t iempos.

Helio Gallardo es f i lósofo chileno y 
cat edrát ico de la Universidad de Cost a Rica.
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Cuba est á inmersa en grandes t ransforma-
ciones polít icas,  sociales y económicas que 
incluyen nuevas y diversas práct icas part ici-
pat ivas.  La act ual ización del modelo econó-
mico y social  impl ica mult ipl icar los act ores 
económicos,  polít icos e inst it ucionales,  para 
lo cual es preciso repensar el  t ipo de socie-
dad que se necesit a y reformular algunos de 
los mecanismos de part icipación,  dando paso 
a nuevas vías y mét odos cuyo propósit o est á 
dir igido –esencialment e- a la consol idación del 
social ismo como proyect o social .

Es j ust ament e a t ravés de la part icipación que 
se crea el  compromiso y los suj et os asumen 
como propio el  proyect o social ,  pues los ob-
j et ivos est rat égicos t razados no se pueden 
lograr sin mecanismos part icipat ivos y demo-
crat izadores.  Desde el t r iunfo revolucionario 
de enero de 1959,  la sociedad cubana se ha 
dist inguido por su caráct er  incluyent e,  movi-
l izando a sus ciudadanos en t orno a los int e-
reses nacionales.  Se ha caract erizado además,  
por un fuert e prot agonismo j uvenil  en los pro-
cesos encaminados a la consecución del pro-
yect o social ist a.  La relación ent re las nuevas 
generaciones y el  desarrol lo de la nación es 
vit al  e incuest ionable en la medida en que se 
necesit a de su involucramient o act ivo en t odo 
lo que se const ruye y desarrol la.

Ampliar los espacios asociativos

Los j óvenes cubanos de hoy se dist inguen por 
su considerable y crecient e het erogeneidad,  

result ado de un período de t ransición de la 
sociedad caract erizado por fuert es cont radic-
ciones,  crisis económica y aj ust es que los han 
afect ado de modo considerable.  Aunque la 
pert enencia de los j óvenes a las organizacio-
nes polít icas,  sociales,  est udiant i les y profe-
sionales sigue siendo muy numerosa -la mayo-
ría pert enece por lo menos a dos de el las-,  es 
preciso renovar y ampliar los espacios asocia-
t ivos de part icipación exist ent e.  (CESJ-CEPDE,  
2011)

A mediados de la primera década del present e 
siglo,  como part e de los cambios que t ienen 
lugar en la economía cubana,  se reorient an las 
inversiones hacia el  sect or product ivo y apa-
recen las formas de gest ión no est at al  ent re 
las al t ernat ivas de nuevas fuent es de empleo 
para la población,  especialment e para la j u-
vent ud.  Todo el lo t rae consigo un reacomodo 
en las opciones de cont inuidad de est udio que 
t ienen los adolescent es y j óvenes,  más próxi-
mas a las necesidades del país en el  campo 
económico y las posibil idades reales de ofert a 
laboral.

En consecuencia,  a la part icipación sociopolí-
t ica de los j óvenes cubanos se le imponen re-
t os y oport unidades en el  escenario act ual,  en 
el  que el los t ienen mucho que decir y hacer.  
Los procesos que se l levan a cabo impact an en 
sus práct icas,  referent es y aspiraciones.  Los 
sect ores j uveniles son muy het erogéneos:  se 
es est udiant e,  o t rabaj ador;  y se t rabaj a en la 
cult ura,  o en los servicios,  o en el  sect or emer-

Cuba:  Los jóvenes en 
los nuevos escenarios 

part icipat ivos  
y de acción social

Adriana Elías Rodríguez



477

36

gent e,  o como obrero,  t écnico o profesional.  
Se part icipa en espacios informales y desde lo 
inst it ucional (escuela,  cent ros laborales,  or-
ganizaciones polít icas y sociales,  et c. ).

Sin lugar a dudas,  la exist encia de canales 
para part icipar es una condición indispensa-
ble,  pero no suf icient e para garant izar las 
oport unidades de part icipación;  es necesaria 
la funcional idad que favorezca y pot encie un 
verdadero involucramient o.

Cuba,  al  est ar inmersa en las dinámicas del 
mundo,  y principalment e de América Lat ina,  
debe empeñarse cada vez más en pot enciar la 
creat ividad y el  prot agonismo j uvenil ,  de eri-
girse en un espacio de part icipación polít ica 
act iva y empoderamient o de los j óvenes.  No 
es aj ena a los desaf íos que enf rent a la huma-
nidad,  en relación a la part icipación j uvenil ,  
de l imit ación de recursos disponibles a nivel 
local y de est rat egias y programas que se co-
rrespondan con las mot ivaciones,  int ereses y 
necesidades de est e grupo generacional.

Dar al  t rast e con la pasividad y el  conformis-
mo supone un grado de mot ivación capaz de 
asegurar una impl icación real.  Est e element o 
es imprescindible porque solo el  compromiso 
polít ico y la part icipación prot agónica af irman 
la acept ación mayorit aria de la población.  El 
ent ramado inst it ucional y organizacional debe 
posibil i t ar cada vez más acciones que t rans-
formen los diversos espacios,  asegurando me-
canismos despoj ados de práct icas rut inarias y 
burocrát icas.

Problematizar,  debatir,  decidir

Los j óvenes de hoy apuest an por debat ir los 
cambios que est án acont eciendo en el  país,  
const ruir propuest as y perfeccionar el  socia-
l ismo según los t errit orios,  las principales 

necesidades,  las nociones de bienest ar en el  
espacio inmediat o en el  cual viven y desarro-
l lan sus proyect os de vida;  ya sea en espacios 
formales o informales.

Es preciso romper con t radicionales formas 
de acción,  de af i l iación y de part icipación 
que aún imperan en las organizaciones.  El lo 
impl ica que deben reducirse a un mínimo 
los mecanismos burocrát icos y foment arse 
al  máximo los inst rument os de part icipación 
acordes con los procesos de plural ización j u-
veni l .  La j uvent ud,  como act or prot agónico 
en la renovación permanent e de las socieda-
des,  requiere de organizaciones que le per-
mit an problemat izar,  debat ir,  t omar decisio-
nes,  sent irse part e de un verdadero proceso 
part icipat ivo.

El modo de part icipación polít ica,  sus vías y 
formas,  requiere de su renovación y perfec-
cionamient o.  Est e asunt o revist e en el  presen-
t e una considerable t rascendencia,  esencial  
en lo relacionado con la organización de la 
vida del país en t odos los órdenes.  (Gómez,  
2011) De lo que se t rat a es de acept ar a los 
j óvenes como suj et os pensant es y act uant es,  
poseedores de compet encias y habil idades 
que garant icen un l iderazgo compromet ido 
para la cont inuidad y ampliación del proceso 
revolucionario cubano.

Adriana Elías Rodríguez t rabaj a en el  Cent ro 
de Est udios Sobre la Juvent ud,  de Cuba.
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y Popular “ Por una nueva educación,  para un 
país con soberanía,  democracia y paz” .

Cit ado por la MANE,  el  Encuent ro sesionó en 
la Universidad Nacional de Colombia,  sede Bo-
got á,  con la presencia de est udiant es,  docen-
t es,  t rabaj adores,  padres-madres de famil ia y 
delegaciones de et nias.  Su obj et ivo:  producir 
la exposición de mot ivos del proyect o de edu-
cación en elaboración.

El debat e,  abordado con t oda amplit ud a t ra-
vés de 10 mesas (Aut onomía universit aria,  
Bienest ar,  Universidad y sociedad,  Libert ades 
democrát icas,  Financiación,  Cal idad acadé-
mica,  Educación propia,  Diagnóst ico de país y 
educación en Colombia,  Ej es rect ores,  Modelo 
de país/ modelo de educación),  arroj ó como 
sínt esis la sust ent ación f i losóf ica,  polít ica,  
económica,  hist órica,  educat iva,  et cét era,  

que le permit irá a la j uvent ud universit aria 
conservar y profundizar su cont act o con el  
país,  conf ront ando con t odo rigor la propuest a 
of icial  para el  sect or universit ario y de la edu-
cación superior.

Sin duda,  las del iberaciones le ent regan a es-
t os sect ores sociales muchos element os para 
proyect arse no sólo como l íderes de su sect or 
sino,  además,  como l íderes de un país que re-
quiere recambio generacional.  Así deberá sen-
t irse en las nuevas j ornadas de lucha que se 
han proyect ado desde la MANE para oct ubre 
próximo,  cuando deben ent regarle al  país su 
propuest a de universidad,  que ahora t ambién 
es de país.
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